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Colón, el descubrimiento y el Cacicazgo de Higüey. 


Pasemos a leer lo único escrito sobre Cristóbal Colón antes de 1492; el 
Colón antes de ser conocido por el rey. Existe una carta, del 3 de octubre de 
1473, donde los Cónsules de la Mar de Barcelona dan aviso a todas las auto- 
ridades del litoral catalán y valenciano, de que: Hemos recibido de Luis Mar- 
tt, mercader de Valencia, el aviso de que un corsario llamado Colón con siete 
naves armadas ha llegado a Alicante. Sus barcos han dado caza y han hundido 
las galeras del conde de Prades... y si de este corsario oís alguna noticia dadnos 
aviso. El conde de Prades y de Cardona peleó junto a Juan II en la guerra 
civil catalana. Este episodio es narrado por Diego de Valera en su crónica, 
capítulo XXI, Del caso acontecido al capitán de la flota francesa, llamado 
Colón, a treinta y seis leguas del puerto de Cádiz. Irónicamente, como puede 
leerse, en 1473, Colón es francés y no genovés”; y ya le llaman Colón y no 
Colombo”. 


N 
D 


“Sin duda Cristóbal Colón nació en Génova, la ciudad de los Vivaldi, la ciudad de la 
primera salida en masa del Mediterráneo a través del Atlántico, entre el 25 de agosto y el 
31 de octubre de 1451. Probablemente, nació en el vico dell’Olivella. Era de proceden- 
cia plebeya. Su padre, maestro tejedor e hijo de un tejedor ligur, le dejó como dote varios 
inmuebles en la ciudad. Se trataba, pues, de artesanos acomodados”. (Chaunu, Pierre, La 
expansión europea siglos XII al XV, Ed. Labor, Barcelona, 1977. P. 106) 

Colón mantuvo siempre un cierto anonimato sobre su personalidad porque era judío. La 
Iglesia Católica retiró su propia propuesta de canonizar al almirante Cristóbal Colón al 
conocer que “era judío”, dice el autor español Oscar Villar Serrano en su libro “Cristóbal 
Colón: el secreto mejor guardado”. Villar Serrano, doctor en Ciencias Náuticas y capitán 
de la Comandancia Marítima de Torrevieja, en la provincia española de Alicante, afirma 
que Colón mantuvo siempre un cierto anonimato sobre su personalidad “porque era 
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Colón, en una carta a los reyes, en enero de 1495, explica: A mi acaeció 
que el rey Reiner, elegido rey por los catalanes en 1466, murió en 1480, que 
Dios tiene, me envió a Túnez para prender la galeaga Fernandina, esta nave 
luchaba a favor de Juan TI, padre de Fernando, y estando ya por la isla de San 
Pedro, en Cerdeña, me dijo una saltía que estaban con la dicha galeaga dos 


judío, hecho que le permitió recibir el apoyo de los judíos” en su primer viaje a América 
con la promesa de “ofrecer a éstos la tierra prometida”. Villar asegura que “el misterio” que 
envuelve a Colón se debe a que tuvo que ocultar su religión porque para financiar su viaje 
buscó el apoyo de una reina católica, si bien, “todos sus grandes apoyos” fueron judíos, 
desde el banquero de la Corona de Aragón Luis Santángel, hasta la propia tripulación de 
las carabelas, “mayoritariamente judía”. En este sentido el autor recuerda en su libro los 
movimientos migratorios que se produjeron en Italia y España durante los siglos XIV y 
XV debido a la persecución que sufrieron los judíos y “es en ellos donde está el secreto de 
la familia de Colón”. Villar asegura en su obra que en la correspondencia que mantuvie- 
ron Colón y su hijo Fernando “hay muchas pruebas de sus creencias religiosas judías”. Las 
cartas estaban fechadas con números hebreos, los textos fueron escritos en un idioma 
“ininteligible” y las despedidas las hacían recordando una bendición judía. Asimismo, el 
autor sostiene que Colón recomendaba a su hijo por carta que ante la gente se comportara 
como mandaba la ley canónica, “pero entre nosotros —cita a Colón, textualmente-, tene- 
mos que conservar nuestras costumbres”. Villar recuerda que el hermano de Cristóbal 
Colón fue quemado en Valencia en 1493 por ser judío y que, curiosamente, fue la propia 
Iglesia la que, tras la muerte del marino, propuso canonizar al descubridor por el hecho de 
haber cristianizado a los indígenas de América, “pero se desestimó al darse cuenta de que 
era judío”. Además, el autor del libro sostiene que el navegante “sabía a dónde iba” cuando 
descubrió el nuevo continente, pues contaba con información sobre la ruta a realizar. 
Villar explica que Colón “no fue un simple aventurero”, sino un letrado, cartógrafo y 
científico que poseía más de veinte mil libros sobre navegación que fueron, posteriormen- 
te, cedidos por su hijo a los dominicos de Sevilla donde se recogían anotaciones del propio 
descubridor. También dice Villar que Colón conocía la distancia que iba a cubrir y lo que 
iba a tardar porque “tenía cartografía precisa”. En este sentido el autor sostiene que los 
mapas salieron de la escuela de Sevres en Francia. En cuanto a la financiación del primer 
viaje Villar explicó que parte del dinero que dio Santángel para Colón procedía del 
arrendamiento de dominio público de las salinas de Torrevieja propiedad del banquero. 
Villar relata en su obra que Colón se rodeó de importantes judíos españoles como Abra- 
ham y Jefuda Cresques, creadores del Atlas catalán, el científico italiano Paolo del Pozzo 
Toscanelli, el explorador florentino Nicolo di Conti y el cartógrafo y hermano del con- 
quistador Bartolomé Colón. Como hecho destacado Villar mantiene que los portugueses 
siempre estuvieron atentos y pendientes del primer viaje que Colón realizó a América por 
lo que el descubridor apuntaba en su cuaderno de bitácora “datos erróneos para no dar a 
conocer la ruta certera”. Según Villar, Colón decía que había descubierto las Indias Orien- 
tales por una ruta Norte “pero era falso” ya que al nuevo continente llegó por el Sur 
evitando el Mar de los Sargazos. 
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naos y una carraca; por lo cual se alteró la gente que iba conmigo, y determina- 
ron de no seguir el viaje, salvo de volver a Marsella por otra nao y más gente, 
Yo, visto que no podía sin algún arte forzar su voluntad, otorgué su demanda, 
y mudando el cevo del aguja, di la vela al tiempo que anochecía, y al otro día, 
al salir el sol, estábamos dentro del cabo de Cartagena, tenido todos ellos por 
cierto que íbamos a Marsella (esto fue el 6-09-1472).” 

Cristóbal Colón, en agosto del 1476, participó en la batalla naval del 
cabo San Vicente, contra naves genovesas”; naufragó próximo a las costas de 
Portugal”, se refugió en Lisboa, viajó hacia Islandia, se enteró de los anti- 
guos viajes normandos, de los de sus descendientes groenlandeses e islande- 
ses y emprendió navegaciones atrevidas como se ha podido comprobar. Los 
viajes, sus estudios sobre la redondez de la tierra y la lectura de las maravillas 
narradas por Marco Polo, le hicieron concebir que, saliendo de España o 
Portugal, a través del Mar Tenebroso como le llamaban entonces al Océano 
Atlántico, llegaría a la codiciada India. Para realizarlo fue a entrevistarse con 
el rey de Portugal, quien no le hizo caso y se burló de él. En esa fecha ya 
Colón se había casado en Portugal con Felipa Moniz Perestrello* y había 


27 Cristóbal Colón. Fragmento de una Carta a los Reyes. 
28 Diego de Valera informa al Rey de Castilla. Noticias de un corsario francés (con base en 
Marsella) llamado Colón que dirige una flota en el Cabo de Santa María (Cádiz). 

2 “Portugal hizo a Colón. Digamos más, sencillamente, que en Portugal, Colón hizo a 
Colón. Después de una primera instancia en Lisboa en otoño de 1476, allí se instaló (...) 
emprendió rápida y brillante carrera. En 1477 la empresa africana había desembocado 
ahí, ya sabemos cómo, en la búsqueda apasionada de la ruta del Asia: en el Este estaba 
comprometido todo el peso del Estado. Lo que tanto costaba alcanzar contorneando el 
África ¿por qué no buscarlo hacia el Oeste, admitida de nuevo la redondez de la tierra, 
después de la victoria aristotélica en las universidades del siglo XIII? Los Portugueses 
pensaron en ello, y las grandes Voltas, al regreso de África, los habían llevado muy lejos 
hasta el mar de los Sargazos (...) conseguir la conexión con Oriente por el Oeste iba a 
convertirse en la idea fija y después en la gran empresa del genovés”. (Chaunu, Pierre, La 
expansión europea siglos XIII al XV, Ed. Labor, Barcelona, 1977. P. 107) 

30 Dama portuguesa, esposa de Cristóbal Colón. Era hija de Bartolomé Perestrello y de 
Isabel Moniz, ambas familias de ilustre linaje en Portugal. El matrimonio se celebró hacia 
1479 y de él nació Diego el hijo primogénito del Almirante. El padre de Felipa era 
gentilhombre de la casa del infante Don Juan y cuando éste murió pasó al servicio del 
infante Don Enrique el Navegante, quien años después le conferiría la capitanía de la isla 
de Porto Santo. Cuando falleció, su viuda vendió los derechos a la capitanía y se retiró 
junto con su hija a Lisboa. Fue entonces cuando Felipa conoció a Colón en el monasterio 
de Santos, donde el Almirante acudía a oír misa y donde ellas se encontraban alojadas. 


ORIGEN, DESARROLLO E IDENTIDAD DE SALVALEÓN DE HIGUEY 45 


tenido un hijo al que puso por nombre Diego. Decepcionado por su fracaso 
en Portugal, con el rey Juan II, solicitó ayuda a Francia, pero su encuentro 
con el duque Medinacelli cambió completamente sus planes. El duque te- 
nía grandes propiedades, era amante de la marina, se ofreció para ayudarlo, 
pero Isabel de Castilla se enteró que un particular iba a tomar la responsabi- 
lidad de la empresa y no lo permitió; solicitó una entrevista con Colón. 
Cuando Colón llegó a España la guerra con los moros estaba en su apogeo, 
pero pudo ponerse en comunicación con altas personalidades. A los Reyes 
Católicos, en Córdoba, mayo de 1485, les fueron expuestos los planes de 
Colón. Sometidos a la aprobación de una junta de científicos, en la Univer- 
sidad de Salamanca, fueron rechazados. 

Colón marchó a Francia dejando a su hijo en el Convento de la Rábida. 
En ese convento se encontraba Fray Juan Perez?', confesor de Isabel de Cas- 
tilla, que prometió a Colón tratarle el tema a la reina. En la Rábida conoce 
a Martín Alonso Pinzón, marino muy fogueado, obsesionado por los des- 
cubrimientos y que había demostrado sus cualidades militares en la guerra 
contra Portugal; además, era de los ricos del Puerto de Palos, pues poseía una 
carabela propia y varias embarcaciones menores. Pinzón, en un viaje a Roma, 
se había hecho amigo de un cosmógrafo, empleado de la librería del Papa 
Inocencio VII, quien le habría dado un mapa de navegación que mostraba 
la ruta de tierras por descubrir hacia el Oeste. Las pláticas con Pinzón reafir- 
maron más a Colón su idea de tierras nuevas, navegando hacia Occidente, y 
de hacerlo antes que Pinzón lo hiciera por su cuenta”. 


Hernando Colón nos entera de que la suegra del Almirante, al advertir el interés de Colón 
por las cosas del mar, le participó curiosas historias e informaciones de su difunto esposo. 
Algún tiempo después de haber contraído matrimonio, Colón y doña Felipa fueron a 
pasar algunas temporadas a la isla de Porto Santo y a la de Madeira. En ambas trató sin 
cesar con marinos y exploradores que le trasmitirían la inquietud por los descubrimientos. 
Transcurrido poco tiempo después del nacimiento de Diego Colón, murió doña Felipa, 
probablemente, en Lisboa, y Colón se trasladó con su hijo a España. 
31 Funcionario de la Casa Real durante su juventud, más tarde fue fraile del convento de La 
Rábida al que llegó Colón. Aquí, le presentó al físico García Fernández y a Fray Antonio 
de Marchena, astrónomo del convento. Escribió a la reina Isabel, de la que había sido 
confesor, pidiéndole ayuda y atención para Colón, quien sopesaba marcharse a Francia 
ante el escaso eco de sus propuestas. 
32 “Ptolomeo valoraba el grado terrestre en 50 millas náuticas (60 en la realidad) un error de 
20% por defecto. Al Fayran, geógrafo musulmán del siglo TX, había cometido un error de 


10% por exceso (66 millas). Por una razón que se nos escapa, Colón había leído mal a Al 
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Lo primero que comenzó a facilitar las cosas fue una carta que Fray 
Juan Pérez escribió a la reina; quince días después la reina mandó a llamarlo. 
No se conoce el texto de la carta, pero Fray Juan Pérez debió informar a la 
reina que Colón poseía el famoso Mapa de Toscanelli”, destinado al rey de 
Portugal, y quizás le mencionó lo del mapa del cosmógrafo papal. El caso es 
que los argumentos de Fray Juan Pérez hicieron cambiar de opinión a la 
reina y ésta, por conducto del fraile, envió a Colón “veinte mil maravedíes 
para que vistiera honestamente, se comprara una bestezuela y se presentara 
ante el rey”.* 

El 17 de abril de 1492 se firman las Capitulaciones de Santa Fe”. Fue 
en esencia un contrato, entre los Reyes de España y Colón, sobre las obliga- 
ciones y beneficios de las partes en todo lo que se encuentre o descubra 
durante el viaje. Al redactarse las Capitulaciones de Santa Fe, en las que se 
asentaron por escrito los compromisos de Colón y de la Corona de España, 
es significativo señalar que el único en hacer peticiones y poner condiciones 
fue Colön”. Los reyes no pusieron exigencias económicas y su estado de 
ánimo quedó bien plasmado en las lacónicas y frías palabras que por órdenes 


Fayran y le atribuía un grado corto de 45 millas, el mismo grado que eligió contra la 
evaluación tradicional de Ptolomeo; Colón imaginó, pues, la más pequeña de las tierras 
que jamás se habían propuesto. Todos estos errores acumulados le llevaron, tal como lo 
demuestra la carta, a convertir en 2400 millas (en lugar de 10600) la distancia entre las 
Canarias y Japón. Cipango, en esta hipótesis, se encontraría delante de nuestras Antillas, 
ala altura del mar de los Sargazos”. (Chaunu, Pierre, La expansión europea siglos XIII al XV, 
Ed. Labor, Barcelona, 1977. P. 111). 

El científico italiano Paolo del Pozzo Toscanelli. 

34 Salvador de Madariaga: Vida del muy magnifico señor don Cristóbal Colón, Pág. 220. 

> ES.41091.AG1/1.16403.15.412//INDIFERENTE, 418, L.1, EIR-1V 


36 


33 


“Colón, sin embargo, no sólo conservó una fe ciega en su plan, sino que mantuvo sus 
desmedidas pretensiones sin rebajarlas un ápice: ser nombrado virrey y gobernador 
de las tierras que descubriese, también almirante del Mar Océano y recibir una parte 
de las riquezas que se hallasen o se produjeran en dichos lugares, todo ello con 
carácter hereditario. Por dos veces la demorada negociación concluyó “mandando los 
Reyes que le dijesen que se marchase en hora buena”. Así lo hizo, dispuesto ahora a 
ofrecer su propuesta en la corte francesa, cuando, sorprendentemente, un mensajero 
real le alcanzó. De forma inexplicable los Reyes Católicos accedieron (1492) a todas 
las pretensiones de Colón una vez que hubiera llevado a cabo el descubrimiento que 
prometía”. (Céspedes del Castillo, Guillermo, La exploración del Atlántico, Ed. Ma- 
pfre, Madrid, 1991. P. 159). Nota de Francisco Guerrero Castro: ¡Claro! No tenían 
nada que perder. 
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suyas puso su secretario Juan de Coloma, al calce de cada una de las peticio- 
nes de Colón: Place a sus Altezas.” 

Los documentos que transmiten la legalidad jurídica de la conquista 
son las Capitulaciones, las Instrucciones y el Requerimiento. A través de ellos 
los conquistadores españoles organizaron, oficialmente, las expediciones, 
legalizaron los títulos de la conquista y justificaron la guerra a los indígenas. 
Las Capitulaciones de Santa Fe fueron un contrato bilateral, entre la Corona 
y el jefe expedicionario, que servían de instrumento jurídico previo a toda 
conquista. La Corona cedía, a cambio de su participación en los beneficios 
del descubrimiento, parte del poder político y de sus facultades jurisdiccio- 
nales. Así, encontramos la licencia dada por el rey para conquistar o descu- 
brir; las obligaciones del descubridor, acordadas con la Corona; las concesio- 
nes de oficios públicos, tenencia de las fortalezas, repartimientos de tierras, 
beneficios sobre las minas, rescates, hallazgos de tesoros; en algunos casos, 
títulos nobiliarios y el derecho de fundar mayorazgos. 

El 30 de abril de 1492 se expide la Real Provisión, original de los Reyes 
Católicos, en la que se ordena a Diego Rodríguez Prieto, y a otros vecinos 
de la villa de Palos, para que en cumplimiento de la pena impuesta, por 
delitos previos, tengan preparadas dos carabelas que partirán con Colón en 
su primer viaje. De esta manera se comienza a concretizar la preparación 
material del Primer Viaje, de acuerdo a disposiciones reales del 30 de abril y 
del 15 de mayo de 1492, relativas tanto a los barcos como a la tripulación y 
a las provisiones. La Real Provisión’! recuerda a los paleños la obligatorie- 


7 ES.41091.AG1/1.16416.2.13.1//PATRONATO, 8, R.9. Capitulaciones de Santa Fe, 
Archivo de la Corona de Aragón. Libro Registro de la Chancillería aragonesa. Lib. 3569. 
ff. 135. V.-136. Ahí están las copias autorizadas y firmadas por el doctor Alonso de 
Buendía, el licenciado Paredes y el licenciado Villalobos de las capitulaciones y privilegio 
concedidos por los Reyes Católicos a Colón y a sus descendientes haciéndole merced de 
almirante, virrey y gobernador de las Indias Occidentales. Granada, 30 de abril de 1492.- 
Confirmación de este privilegio. Barcelona, 28 de mayo de 1493. Confirmación del 
asiento y privilegio. Burgos, 23 de abril de 1497. [S.E -siglo XVI]. Se encuentran aquí 
también la Bula de Alejandro VI, que comienza Tnter caetera divini maiestati beneplaci- 
ta’, concediendo a los Reyes Católicos y sucesores todas las tierras de Indias descubiertas 
por Cristóbal Colón. Dada en Roma apud sanctum Petrum, el día de las nonas de mayo, 
de 1493, y en el primer año de su pontificado. Es una copia. [S.F.-siglo XVI]. 
ES.41091.AG1/1.16416.8.2//PATRONATO, 295, N.4. Provisión original de los Re- 
yes Católicos en la que se manda se den a precios razonables a Cristóbal Colón la madera 
y cuanto fuese necesario para armar las tres Carabelas. Granada, 30 de abril de 1492. 


Y 
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dad de servir a la Corona con dos carabelas a la primera expedición colom- 
bina. Como empresa de la Corona esta expedición debe salir de un puerto 
de realengo”, pero ante la imposibilidad de utilizar el de Cádiz, ocupado en 
la expulsión de los judíos, los monarcas adquieren de los hermanos Silva la 
mitad de la villa de Palos cuarenta días antes de la salida de los barcos. 

El 3 de agosto de 1492 Colón emprende el primer viaje: “el día de la 
partida se despidió de los reyes y aquel día toda la Corte de Palacio le acom- 
pañó a su casa.” 

Escribió Bartolomé de Las Casas“! que un día antes del descubrimiento 
ocurría lo siguiente: Jueves, 11 de octubre...Navegó al quesudueste. Tuvieron mu- 
cha mar y más que en todo el viaje habían tenido. Vieron pardelas y un junco verde 
junto a la nao. Vieron los de la carabela Pinta una caña y un palo y tomaron otro 
palillo labrado a lo que parecía con hierro y un pedazo de caña y otra hierva que 
nace en tierra y una tablilla. Los de la carabela Niña también vieron otras señales 
de tierra y un palillo cargado de escaramojos. Con estas señales respiraron y alegrá- 

ronse todos. Anduvieron en este día, hasta puesto el sol, 27 leguas. Después del sol 
puesto, navegó a su primer camino al queste: andarían doce millas cada hora; y 
hasta dos horas después de media noche, andarían 90 millas, que son 22 leguas y 
medias. Y porque la carabela Pinta era más velera e iba delante del Almirante, 
halló tierra e hizo las señas que el Almirante había mandado. A esta tierra la vio 
primero un marinero que se decía Rodrigo de Triana; puesto que el almirante, a las 
diez de la noche, estando en el castillo de popa, vio lumbre, aunque fue cosa tan 


2 “Realengo” fue la designación que se le dio en la Edad Media a todos los bienes territoria- 


les de la Corte Real que estaban bajo el dominio y la administración de los monarcas. En 
América la práctica de declarar la tierra no ocupada por particulares como terrenos realen- 
gos provocó muchos conflictos sociales. Por el 1990 todavía existían en Higüey terrenos 
que la población llamaba realengos...y esos no tenían dueño. 

De Herrera, Antonio. “Historia General de los Hechos de los Castellanos en las Islas y 
Tierra Firme del Mar Océano.” 


A 


Las dos grandes obras de Bartolomé de Las Casas son la Historia de las Indias y la Apolo- 
gética Historia de las Indias. La primera, que comprende los años de 1492 a 1520 
(terminada hacia 1561 —según Gondí, 1559-: y. libro II, Cap. 100, no pudo llevarse 
hasta 1540, según la intención), se publicó en cinco yola, Madrid, 1875-1876, tomos 
62-66 de la Colección de documentos inéditos para la historia de España (en el tomo 61 
está la Destruición); se ha reimpreso en tres yola., Madrid, S.A. (c. 1928), con prólogo de 
Gonzalo de Reparar. Parte de la Apologética se había impreso en el tomo V de la Historia 
en 1876; la obra completa se publicó en Madrid, 1909 (Nueva Biblioteca de Autores 
Españoles, XII). 
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cerrada que no quiso afirmar que fuese tierra; pero llamó a Pedro Gutiérrez, repos- 
tero de estrados del rey, e dijole que parecía lumbre, que mirase él y así lo hizo y 
vidola; dijole también a Rodrigo Sánchez de Segovia, que el Rey y la Reina envia- 
ban en la armada por veedor, el cual no vio nada porque no estaba en lugar donde 
la pudiese ver. Después que el almirante lo dijo, se vio una vez o dos, y era como una 
candelilla de cera que se alzaba y levantaba, lo cual a pocos pareciera ser indicio de 
tierra. Pero el Almirante tuvo por cierto estar junto a la tierra. Por lo cual, cuando 
dijeron la Salve, que la acostumbraban decir e cantar a su manera todos los mari- 
neros y se hallan todos, rogó y amonestólos el Almirante que hiciesen buena guarda 
al castillo de proa y mirasen bien por la tierra, y que al que le dijese primero que veía 
tierra le daría luego un jubón de seda, sin las otras mercedes que los reyes habían 
prometido, que eran diez mil maravedís de juro a quien primero la viese. 

A las dos horas después de media noche pareció la tierra de la cual esta- 
rían dos leguas. Amañaron todas las velas, y quedaron con el treo, que es la vela 
grande sin bonetas, y pusiéronse a la corda, temporizando hasta el día viernes, 
que llegaron a una islita de los Lucayos, que se llamaba en lengua de indios 
Guanahaní. Luego vinieron gente desnuda, y el Almirante salió a tierra en la 
barca armada, y Martín Alonso Pinzón y Vicente Yáñez, su hermano, que era 
capitán de la Niña. Sacó el Almirante la bandera real y los capitanes con dos 
banderas de la Cruz Verde, que llevaba el Almirante en todos los navíos por 
seña, con una E y una Y: encima de cada letra su corona, una de un cabo de la 
cruz y otra de otro. 

Ellos no traen armas ni las conocen, porque les mostré espadas y las toma- 
ban por el filo y se cortaban con ignorancia. No tienen algún hierro: sus azaga- 
yas son unas varas sin hierro, y algunas de ellas tienen al cabo un diente de pez, 
y otras de otras cosas. Ellos todos a una mano son de buena estatura de grande- 
za y buenos gestos, bien hechos. Yo vi algunos que tenían señales de heridas en 
sus cuerpos y les hice señas qué era aquello, y ellos me mostraron cómo allí venía 
gente de otras islas que estaban cerca y les querían tomar y se defendían. Y yo 
creí y creo que aquí vienen de tierra firme a tomarlos por cautivos. Ellos deben 
ser buenos servidores y de buen ingenio, que veo que muy presto dicen todo lo 
que les decía, y creo que ligeramente se harían cristianos; que me pareció que 
ninguna secta tenían. Yo, placiendo a Nuestro Senor“, llevaré de aquí al tiem- 
po de mi partida seis a Vuestras Altezas para que aprendan a hablar. Ninguna 


42 Un señor es aquel que busca la maximización de beneficios para acumularlos. Al señor le 
interesa más el aumento de las prestaciones de los vasallos y territorios. 
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bestia de ninguna manera vi, salvo papagayos, en esta isla. Todas palabras del 
Almirante.* 

Puestos en tierra vieron árboles muy verdes y aguas muchas y frutas de 
diversas maneras. El Almirante llamó a los dos capitanes y a los demás que 
saltaron en tierra, y a Rodrigo de Escobedo, Escribano de toda la Armada, y a 
Rodrigo Sánchez de Segovia, y dijo que le diesen por fe y testimonio como él por 
ante todos tomaba, como de hecho tomó, posesión de la dicha isla por el Rey e 
por la Reina sus señores, haciendo las prestaciones que se requerían, como más 
largo se contiene en los testimonios que allí se hicieron por escrito““. 

El 12 de octubre de 1492, sesenta y nueve días después de zarpar de 
España, Colón alcanza tierra en el conglomerado de islas llamado Las Luca- 
yas y hace un reconocimiento al área. Envía a Rodrigo de Jerez y a Luis de 
Torres, con encargo de que hicieran exploraciones, y a su regreso dieron 
cuenta de que habían encontrado un gran número de indios con un tizón en 
las manos y ciertas hierbas para tomar como sahumerios*. Los europeos ha- 
bían descubierto el Nuevo Mundo y el tabaco*. 


De Las Casas, Bartolomé. El primer viaje a las indias, Relación Compendiada por Fray 
Bartolomé de Las Casas. 

“ (Los cuatro viajes del Almirante y su testamento, Edición y prólogo de Ignacio B. Anzoá- 
tegui, Ed. Espasa Calpe, Madrid, 1977. P. 28, 29 y 30) citando a: Primer viaje a las 
indias. Relación compendiada por Fray Bartolomé de Las Casas: jueves 11 y viernes 12 
de octubre de 1492. 

15 De Las Casas, Bartolomé. Op. Cit. 

16 El nombre tabaco, para denominar a la misma planta, es explicado por uno de los 
primeros cronistas americanos, el padre Gonzalo Fernández de Oviedo y Valdez, quien 
en su obra “Historia General de las Indias”, Sevilla 1535, relata: “entre otras costumbres 
reprobables los indios tienen una que es, especialmente, nociva y que consiste en la 
absorción de una cierta clase de humo a lo que llaman “tabaco” para producir un estado 
de estupor”... “algunos absorben el humo por medio de una caña hueca, eso es lo que los 
indios llaman ‘tabaco’ y no a la hierba”. Colón, afirman algunos cronistas, quedó sorpren- 
dido por aquellas costumbres, pues los indígenas la practicaban en ciertas ceremonias y no 
como una costumbre cotidiana y de placer, sino que se realizaban en ceremonias de paz y 
de purificación del espíritu, pues para ellos el uso del tabaco poseía poderes mágicos y 
agradaba a los dioses. El tabaco era considerado como panacea ya que se utilizaba como 
un fármaco para combatir el asma, fiebres, convulsiones, trastornos intestinales o nervio- 
sos y también mordeduras de animales. Hacia 1560 el tabaco era ya conocido en España 
y Portugal. En este último país, para esos años se encontraba como embajador de Francia 
el caballero Jean Nicot quien se interesó por la exótica planta. Cuando el mencionado 
embajador regresó a su país llevó consigo hojas de tabaco para obsequiárselas a la reina 
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Este no fue un proceso de conquista. Esos hombres eran marinos y 
cuando llegaron a la Isla no se quedaron como una guarnición militar de 
avanzada en La Isabela, sino porque zozobró la Santa María y no cabían en 
las otras dos naves. 

El miércoles 5 de diciembre de 1492 Cristóbal Colón llega a la parte 
occidental de Quisqueya o Haití, en un lugar próximo al promontorio que bautizó 
primero con el nombre de María y seguido cambio el nombre por el de puerto de 
San Nicolás, pues era el día de San Nicolás de Bari”. Colón continúa bordeando 
la costa noroeste y el 24 de diciembre, al amanecer, día de Pascuas, la Santa 
María se encalló y usó de sus restos para construir un fuerte, que llamó Fuerte de 
la Navidad, en conmemoración del día del naufragio. En el fuerte dejó unos 
cuarenta hombres, al mando de Diego de Arana, bajo la protección de un caci- 
que indio con el que había entablado relaciones amistosas. Arribó a Samaná y 
allí estuvo hasta mediados del 16 de enero de 1493, siguiendo viaje al Este. En 
ese lugar libró una escaramuza con los indígenas. 

Martes 25 de diciembre, día de Navidad. Pérdida de la Santa María%: 

“Navegando con poco viento el día de ayer desde la mar de Santo 
Tomás hasta la Punta Santa, sobre la cual a una legua estuvo así hasta pasado 
el primer cuarto, que serian a las once horas de la noche, acordó echarse a 
dormir, porque había dos días y una noche que no había dormido. Como 
fuese calma el marinero que gobernaba la nao acordó irse a dormir, y dejo el 
gobierno a un mozo grumete, lo que mucho siempre había el almirante 
prohibido en todo el viaje, que hubiese viento o que hubiese calma: convie- 
ne a saber, que no dejasen gobernar a los grumetes. El Almirante estaba 
seguro de bancos y de peñas, porque el domingo, cuando envío las barcas a 
aquel rey, habían pasado al Leste de la dicha Punta Santa, bien tres leguas y 
media, y habían visto los marineros todas las costas y los bajos que hay 
desde la dicha Punta Santa al Este, bien tres leguas, y vieron por dónde se 


Catalina de Médicis por lo que se la llamó “hierba de la reina”, “Nicotiana” o “hierba del 
embajador”. En 1584 uno de los más célebres aventureros, Sir Walter Raleigh, fundó en 
América del Norte la colonia de Virginia y adquirió de los indígenas la costumbre de 
fumar en pipa. 

La Era de Trujillo, 25 años de Historia Dominicana, por J. Marino Incháustegui, Tomo I, 
Núm. 13, Impresora Dominicana, 1955, Pág. 30-36. 

48 De Las Casas, Bartolomé. Op. Cit. 

Los cuatro viajes del Almirante y su testamento, edición y prólogo de Ignacio B. Anzoátegui, 


Ed. Espasa Calpe, Madrid, 1977. P. 107, 108. 
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podía pasar, lo que todo este viaje no hizo. Quiso Nuestro Señor que a las doce 
horas de la noche, como habían visto acosar y reposar el Almirante y veían que 
era calma muerta y la mar como en una escudilla, todos se acostaron a dormir, y 
quedo el gobernalle en la mano de aquel muchacho, y las aguas que corrían 
llevaron la nao sobre uno de aquellos barcos (...) el mozo que sintió el gobernalle 
y oyó el sonido de la mar, dio voces, a las cuales salió el Almirante y fue tan 
presto que aun ningún había sentido que estuviesen encallados”. 

“Después de descubrir y explorar la isla de Santo Domingo, Colón 
zarpó de la costa de Higüey el 11 de marzo de 1493 hacia España, pero el 14 
de febrero su carabela, que había sido azotada por un terrible huracán el día 
12, le hizo temer tanto no poder comunicar la gloriosa noticia de su descu- 
brimiento que escribió, que había sido presa de un gran miedo”.” 

Colón, luego de ir a España y contar sus hazañas, emprende su Segun- 
do Viaje”, un 25 de septiembre de 1493, saliendo desde Cádiz rumbo al 
Nuevo Mundo. El 27 de noviembre llega la primera expedición conquista- 
dora que correspondió al segundo viaje. La isla Española comenzó a ser con- 
quistada y poblada, al mismo tiempo, a finales de noviembre de 1493 cuan- 
do el Almirante volvió a ella; regresó con 17 buques, catorce carabelas y tres 
naos de gavia, más de mil trescientos hombres de los cuales mil iban con 
sueldos de los Reyes y los restantes eran voluntarios. Iban caballos, cerdos, 
perros, semillas e hijuelas de plantas” que debían aclimatarse al Nuevo Mun- 
do. Los hombres eran de varios rangos y oficios; guerreros, artesanos, labrie- 
gos y otros. Entre ellos venía Fray Bernardo Boil, quien tenía facultades 
episcopales y cantaría la primera misa el 6 de enero de 1494”. En honor a la 


50 Historia de la Medicina del Instituto Superior de Ciencias Médicas de La Habana de 


fecha 11 de abril del 2000. 
51 Según Polanco Brito, Hugo E.: Síntesis de la Historia de la Iglesia en Santo Domingo. 
Higüey. 1981: “En esta segunda expedición recorrieron las Antillas Menores y sólo en 
Borinquén desembarcaron para proveerse de agua”. 
52 Este proceso se acentuó con Nicolás de Ovando de acuerdo con los recursos que tenía; 
implantó la agricultura y la ganadería en la isla con especies de porcino, bovino, caballar 
y mular con el fin de abastecer a la población de la isla Española que aumentaba y a 
cualquiera otra expedición que saliera desde la isla Española, así como las ciudades que se 
iban a fundar por todo el territorio nuevo. 
5 Desde 1494 la vida religiosa se fue desenvolviendo precariamente, no había autoridad 
religiosa en la Isla, ni tampoco dependían de alguna de España. La Corona se encargaba 


de enviar clérigos. 
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reina Isabel se comenzó a construir la ciudad que llevó por nombre La Isabe- 
la’. Esta es la primera ciudad de America y en ella se instala el cabildo, que es 
el primero del Nuevo Mundo. 

En este segundo viaje Cristóbal Colón avistó a Cabo Engaño, en el 
cacicazgo de Higüey, al cual llamó Cabo del Ángel. Colón describe, en su 
diario, las direcciones de las costas de Higüey y deja en ellas a un indio que 
hacía un año había llevado a España. Sobre el Cabo del Ángel, Colón relata 
lo siguiente: más hallé acá, al oriente, una gran provincia que es de tierra muy 
baja y llana y que de este cabo de Fin de España corre al sudeste, la cual no vi 
al tiempo de mi partida, porque yo llevé el camino del este a la cuarta del 
nordeste y partí de noche, de manera que la tierra me quedaba a la mano 
derecha, y por ser baja y al rodeo del sureste no tuve de ella vista, así que agora 
la reconocí toda del comienzo hasta el cabo del Ángel ay buen tiempo, adonde 
los indios llaman Samaná, adonde agora no quise anclar por la prisa que traía 
y el buen tiempo que me ayudaba. Solamente envié una carabela que pusiese 
allí en tierra uno de los cuatro indios que allí había tomado el año pasado, el 
cual no se había muerto como los otros de viruelas a la partida de Cádiz, y otros 
de Guanahani o San Salvador. Este se fue a la tierra muy alegre, diciendo que 
el bien era muy fuerte porque era cristiano y que tenía a Dios en sí y rezando el 
“Ave María” y “Salve Regina” y diciendo que, luego que él estuviese tres días en 
su casa, que él se venía al Cibao o adonde yo estuviese; y así le di muy bien de 
vestir y otras cosas que él diese a sus pariente.” 

No es fantasía afirmar que en la Isla se comenzó a escribir desde su 
descubrimiento. El diario de Colón, extractado por Fray Bartolomé de Las 
Casas, contiene las páginas con que comienza nuestra historia literaria: Es 
tierra toda muy alta... Por la tierra dentro muy grandes valles y campiñas y 
montañas altísimas, todo a semejanza de Castilla... Un río no muy grande... 
viene por unas vegas y campiñas que era maravilla ver su hermosura... (7 de 
diciembre de 1492). 

“La isla Española...es la más hermosa cosa del mundo...” (11 de di- 
ciembre de 1492). 


54 Allí se celebró la primera misa el 6 de enero de 1494. Pedro Mártir de Anglería nos dice: 
“Como la premura del tiempo lo permitió, construyeron casa y una capilla, y el día que 
celebramos la solemnidad de los Tres Reyes se cantó la Santa Misa, según nuestro rito, con 
asistencia de trece sacerdotes”. 


55 Colón, Cristóbal: Relación del Segundo Viaje de 1493. 
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“Estaban todos los árboles verdes y llenos de fruta y las yerbas todas 
floridas y muy altas, los caminos muy anchos y buenos; los aires eran como 
en abril en Castilla; cantaba el ruiseñor... Era la mayor dulzura del mundo. 
Las noches cantaban algunos pájaros suavemente, los grillos y ranas se oían 
muchas...”. (13 de diciembre). “Y los árboles de allí..., eran tan vistosos, 
que las hojas dejaban de ser verdes y eran prietas de verdura. Era cosa de 
maravilla ver aquellos valles, y los ríos y buenas aguas y las tierras para pan, 
para ganados de toda suerte..., para huertas y para todas las cosas del mundo 
que el hombre sepa pedir...”. (16 de diciembre). 

“En toda esta comarca ay montañas altísimas que parecen llegar al cie- 
lo..., y todas son verdes, llenas de arboledas, que es una cosa de maravilla. 
Entremedias d'ellas ay vegas muy graciosas...”. (21 de diciembre). 

“En el mundo creo no hay mejor gente ni mejor tierra. Ellos aman a 
sus próximos como a sí mismos, y tienen una habla lo más dulce del mun- 
do, y mansa, y siempre con risa...”. (25 de diciembre). 

En las cartas a Santángel y Sánchez, del 15 de febrero y 4 de marzo de 
1493, repite con variantes y ampliaciones la descripción del 16 de diciem- 
bre: la isla Española es maravillosa; las sierras y las montañas y las vegas y las 
campiñas y las tierras tan hermosas y gruesas para plantar y sembrar, para criar 
ganados de todas suertes, para edificios de villas y lugares... 

El 24 de abril de 1494 Colón sale de la Española, en el viaje que lo 
llevó a descubrir Jamaica, regresando el 29 de septiembre del mismo año, 
navegando por el Mar Caribe, pues tenía que llegar a La Isabela en la costa 
Norte. Tan enfermo iba en dicha travesía que, cuando iba por el canal de La 
Mona*, se creyó que iba a morir allí.” 

Los reyes, un 23 de abril de 1497, dan autorización para el tercer viaje 
y nombran Adelantado de las Indias a Bartolomé Colón; el 21 de mayo de 
1498 se expide la Real Provisión para que el Comendador”, Francisco de 


56 El 24 de septiembre de 1494, los arahuacas de La Mona vieron por primera vez una vela 
en el horizonte occidental. El barco que remontaba desde Quisqueya ancló, finalmente, 
en La Mona y desembarcaron varios españoles. Su capitán era Cristóbal Colón. Permane- 
cieron con los arahuacas varios días haciendo provisión de agua y casabe antes de partir 
rumbo al Este. No obstante el barco regresó antes de perderse de vista debido a que su 
capitán había enfermado. Poco después siguió hacia Santo Domingo. 

7 Bosch, Juan: De Cristóbal Colón a Fidel Castro. Pág. 69. 

58 Un Comendador era el encargado de gobernar, poseyendo ayuntamiento, juez y cárcel 

propios. 
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Bobadilla, vaya a la isla Española a imponer el orden. Éste sustituiría a Cris- 
tóbal Colón como gobernador de las Indias en el cargo de virrey. 

Colón, el 23 de agosto del 1500, se encontraba resolviendo la crisis 
provocada por Roldán” cuando llegó a Santo Domingo el Comendador 
Francisco de Bobadilla. El día 1 de octubre del mismo año, en la carabela La 
Gorda, Cristóbal y Diego Colón son enviados en calidad de presos a Casti- 
lla. El 25 de noviembre de 1500 llegan a Cádiz y luego, un 12 de diciembre, 
el Almirante se traslada a Granada en donde es recibido por los Reyes junto 
a sus dos hermanos. 

En octubre de 1501 los reyes nombran gobernador de la Isla a Nicolás 
de Ovando” en lugar de Bobadilla. Se embarcó un 13 de febrero y llegó un 
15 de abril del 1502. Se tenía el propósito de que él disolviera los reparti- 
mientos de indígenas, restableciera el pago de tributos indígenas a la Corona, 
favoreciera la forma de trabajo temporal de los aborígenes en las labores 
agrícolas y en la extracción de oro. En ese viaje vino Bartolomé de Las Casas 
y, aunque se ha venido sosteniendo lo contrario, parece que todavía no era 
clérigo y sus intereses eran más económicos que religiosos; actuaba como un 


5 Otra buena labor de Nicolás de Ovando fue poner paz entre los españoles, unos partida- 
rios de Cristóbal Colón y otros de su sucesor, el comendador de la Orden Militar de 
Calatrava, Francisco de Bobadilla, pues el funcionario medio Francisco Roldán, que 
había viajado con Colón en su segundo viaje como proveedor de la armada y llegó a ser 
alcalde mayor de la primera ciudad en el Nuevo Mundo, La Isabela, se insubordinó 
contra el gobierno del adelantado Bartolomé Colón en ausencia del titular el almirante 
Cristóbal Colón. Para atraerse a Roldán y sus numerosos seguidores el comendador Ovan- 
do les permitió en 1502 ir al Oeste de la isla de Santo Domingo y fundar una villa en las 
cercanías del Golfo de Gonaive. Esa villa fue bautizada con el nombre de Santa María de 
la Verapaz; actualmente, es Puerto Príncipe, capital de Haití. Ovando tuvo que ser duro 
para calmar la desunión de los españoles. Tampoco fue aceptado por la población indíge- 
na, especialmente después de haberla vencido en el campo de batalla de las Guerras de 
Higüey y de ajusticiar a la princesa Anacaona y a la cacica de Higüey, Higuanamá, por sus 
levantamientos contra la autoridad. 

60 La labor que hizo Ovando como gobernador en la isla Española fue muy grande: pacificar 

la región, diseñar un nuevo urbanismo para la capital, Santo Domingo, fundar numero- 

sas villas y llevar consigo a más de 2.500 hombres, en 32 barcos, con aperos y semillas y 

asentar la población española que vivía, hasta entonces, de lo que le ofrecían los indios. La 

fecha de salida de la expedición fue el 13 de febrero de 1502, llegando al nuevo mundo 
el 15 de abril del mismo año. Ovando tiene el mérito de haber traído la primera comuni- 
dad religiosa al Nuevo Mundo: 12 franciscanos que vinieron bajo la dirección de Fray 


Alonso de Espinal. 
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colono más; fue minero y encomendero en la Isla, además, colaborador en 
las guerras del Jaraguá y del Higüey, en 1505, cuyas incidencias relata. Tuvo 
hacienda e indios en las orillas del río Jánique y, hasta 1514, siguió siendo 
estanciero. Bartolomé fue un gran predicador de esos tiempos y el más dis- 
tinguido de los misioneros dominicanos, de la Orden de los Dominicos”, en 
el Nuevo Mundo. A los 19 años vio a Colón que vuelve de sus primeros 
viajes con su tío Pedro Peñalosa, con siete indios y muestras de una sustancia 
extraña que se llamó caucho. El padre de Bartolomé era comerciante, pero 
sus negocios habían ido a la quiebra y decidió, con tres de sus hermanos, 
regresar con Colón en el segundo viaje. Volvieron con un indio joven que 
Pedro le dio a Bartolomé, su hijo, y lo hizo su amigo hasta que la reina 
Isabel mandó a los esclavos de regreso a la Isla. Pedro tomó a su hijo, que 
por ese tiempo era clérigo, pero no sacerdote y marchó con él en la expedi- 
ción de Ovando. Las Casas actuó como catequista de indios, de 1502 a 
1506, porque sintió vocación religiosa; se fue a vivir a una choza con los 
padres dominicos. 

Los padres de la orden Franciscana llegan a la Isla en 1502 y construyen 
la primera escuela en el Nuevo Mundo. El Papa Alejandro VI había expedido 
la Bula Eximiae devotionis, el 16 de noviembre de 1501, autorizando a los 
Reyes a cobrar los diezmos eclesiásticos; los religiosos se comprometían a 
sufragar los gastos de las edificaciones de los templos. 

El 14 de marzo de 1502 los reyes autorizan el cuarto viaje de Colón y 
el 15 de mayo salía de Cádiz con cuatro navíos, cincuenta hombres, su 
hermano Bartolomé y Fernando, su hijo, que tenía catorce años. A Colón se 
le instruyó en España para que no desembarcara en la isla Española al menos 
que no fuera una necesidad urgente. Colón, desobedeciendo las instruccio- 
nes y recomendaciones del rey, se dirigió a la Isla. Poco antes de salir Colón, 


61 La segunda comunidad religiosa en llegar fueron los dominicos, que tanta influencia 
habría de tener en el transcurso de los siglos en la historia de la Isla. Tres frailes arribaron 
el 10 de septiembre de 1510: Eray Pedro de Córdoba, autor del primer catecismo publi- 
cado en América; Fray Bernardo de Santo Domingo y Fray Antonio de Montesinos. A 
nombre de los tres el padre Montesinos tuvo el célebre Sermón de Adviento de 1511 
contra las encomiendas, haciendo aquellas célebres preguntas que cambiarían el curso de 
la exposición de los derechos del hombre y harían que fuera España la primera nación del 
mundo que se preguntase a sí misma sobre los derechos de la conquista. La Orden de los 
Dominicos en la isla de Santo Domingo se marchó en 1825 debido a la situación impe- 
rante bajo el dominio haitiano. 
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había salido Nicolás de Ovando. Éste estaba enterado de que a Colón se le 
había pedido que no llegara a la Isla. Ovando llevaba órdenes de detener y 
enviar a España a los personajes de la colonia que habrían provocado y ejecu- 
tado la prisión del Almirante; de manera que la presencia de Colón, en 
Santo Domingo, podría resultar inoportuna. Cuando Colón estaba próxi- 
mo a la costa varios buques se dirigían a España llevando consigo a sus 
enemigos. Colón pidió que se le permitiera la entrada al puerto; Ovando le 
respondió que no podía autorizarlo. Eso fue el 29 de junio del 1502. Colón 
envió a decir a Ovando que había cerca una tempestad; que impidiera que 
salieran los barcos que iban a España, pues podrían destruirse por el huracán; 
que a él le permitiera protegerse en el Ozama*. Ovando no aceptó las reco- 
mendaciones. El Almirante entonces se fue navegando hacia el occidente y 
se refugió en una amplia bahía que llamó Puerto Hermoso de los Españoles, 
ahora Las Calderas, en Azua. De los buques que salieron hacia España sólo 
quedó a flote el que conducía a Rodrigo de Bastidas, que retornaba libre de 
persecución. Con la flota se perdieron Bobadilla, que iba preso; Roldán, el 
enemigo de Colón; el cacique Guarionex, apresado después de mantenerse 


62 La ciudad, con el nombre de Nueva Isabela, fue fundada por Bartolomé Colón en 1496 
en la margen oriental del río Ozama. Arrasada por un ciclón, el gobernador Ovando la 
mandó reconstruir en la otra orilla con casas de piedra en lugar de madera. Estuvo 
protegida por una muralla en sus cuatro costados, la cual fue construida entre los siglos 
XVI y XVII para defensa de la ciudad y control de las entradas y salidas de barcos. 
Diseñada con calles en forma de cuadrícula, sus monumentos y edificaciones pertene- 
cen al estilo gótico tardío con influencia renacentista. A Ovando se debe el trazado 
octagonal y su diseño urbano, similar a cualquier ciudad española del siglo XV, conser- 
vándose hoy interesantes palacios, casonas e iglesias del siglo XVI. Las calles adoquina- 
das y las fachadas de siglos de antigüedad de la Ciudad Colonial transportan a cual- 
quier mortal 500 años atrás. Mandó a diseñar un urbanismo que aún se conserva y a 
construir una fortaleza que fue declarada monumento nacional. Es el único castillo 
medieval en el Nuevo Continente. Asimismo se guarda con esmero el que fuera su 
palacio convertido en hostal. Santo Domingo es la primera ciudad europea del Hemis- 
ferio Occidental y preserva una importante parte de su patrimonio cultural entre los 
muros de la llamada Ciudad Colonial que bordea el Rio Ozama. En 1992, la Unesco la 
declaró Ciudad Patrimonio de la Humanidad; no en balde es la ciudad que ostenta la 
catedral primada de América, tiene el primer monasterio, el primer hospital, la primera 
universidad y la primera corte de leyes del Nuevo Mundo. Conservó su nombre hasta 
1936 cuando le fue cambiado por el dictador Rafael Leónidas Trujillo por el de Ciudad 
Trujillo. Su verdadero nombre le fue restituido en 1961 y además se le concedió el título 
de Cuna de América. 
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en rebelión algunos meses, y se perdió el oro que se le enviaba al rey. Este 
huracán trajo una plaga inmensa de hormigas. El huracán se desató el día 2 
de julio de 1502.% 

Fray Nicolás de Ovando, luego del huracán, trasladó la Nueva Isabela 
o Santo Domingo de la margen oriental del río Ozama a la margen occiden- 
tal, en la costa del mar Caribe. La nueva ciudad con edificios, casas de pie- 
dras, cal y canto; calles rectas al estilo español, muy pronto adquirió fama de 
tener los atractivos de las villas españolas de aquellos tiempos.“ 

Las efemérides meteorológicas comienzan desde que Cristóbal Colón 
llega al Nuevo Mundo. Estaba vigente el Calendario Juliano, establecido en 
el 45 A.C., con 365.25 días y años bisiestos, acusando una diferencia de 
doce minutos y cuatro segundos. El Papa Gregorio XIII lo modificó en 
1582 para corregir el atraso de diez días, haciendo el primero de julio como 
día once, lo que debe ser tomado en consideración cuando se quieran com- 
parar eventos históricos antes o después de esa fecha 

En 1504 es el último y cuarto viaje de Colón%. Entre 1492 y 1504 
Cristóbal Colón hizo cuatro viajes y no salió de la zona del mar Caribe y, 
con excepción de la isla Española, no conquistó ningún otro territorio. A 
mediados de 1504 Colón estuvo navegando al Sur de Cuba y creía que 
había llegado a Cipango, Japón, según declaración solemne hecha ante escri- 
bano real. Colón bordearía por vez última las costas del cacicazgo de Hi- 
güey, un 12 de septiembre de 1504, a los doce años, menos un mes, del día 
en que sus ojos habían visto el Nuevo Mundo por primera vez**, En los prime- 
ros tiempos de la conquista, mientras España mantuvo el dominio absoluto 
de la Isla, ésta se nombró La Española y al quedar dividida en las colonias 
española y francesa alternó, oficialmente, con el de Santo Domingo. Es 


6% Dice Pedro Mártir de Anglería, diciembre 1ro., libro IV, cap. IV: “a estas tempestades del 
aire, como los griegos los llaman thiphones, éstos los llaman huracanes”. Las Casas (t. ver 
página 412) dice: “huracanes llamaban los indios de esta isla (la isla Española) las dichas 
tormentas”. Washington Irving se equivoca al escribir que los haitianos las llamaban 
furicin. Dándole el valor fonético de la h serían juracán. Los galibis de Venezuela le llaman 
aún yuracán. Santa Clara, en su informe de 1582, escribe juracin. 

De Las Casas, Bartolomé. Loc. Cit. 

Al morir Colón estaba convencido de que había llegado a las Indias. Pensó que el lugar en 
donde desembarcó era lo que hoy conocemos como el archipiélago de Indonesia, ubicado 
al Sur de China. 

6° Madariaga, Salvador de. Op. Cit. Págs. 452, 453, 478, 479. 
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muy común, desde los primeros tiempos de la colonización, leer: Audiencia 
de Santo Domingo, Oidores de Santo Domingo, Universidad de Santo 
Domingo, Catedral de Santo Domingo, Arzobispo de Santo Domingo, 
etc., pero todo esto era aludiendo al asiento oficial de dichos funcionarios o 
corporaciones, el cual fue la ciudad de Santo Domingo. 


El Parque Nacional del Este y la Isla Saona 


Colón observó por vez última la isla Saona, el canal de La Mona y las 
costas de Higüey, un 12 de septiembre del 1504, cuando iba de regreso a 
España. 

El Parque Nacional del Este tiene una superficie de 43.400 hectáreas y 
ocupa la punta sureste de Yuma con sus localidades de Martel, Granchorra, 
El Peñón, Guaraguao y la Saona, formando una península trapezoidal. Su 
base mayor de 25 kilómetros une a los poblados de Boca de Yuma y Bayahi- 
be. La isla Saona está ubicada frente al cabo Palmillas y está separada del 
mismo por el Canal de Catuano. Fue declarado Parque Nacional el 16 de 
septiembre del 1975. Este parque protege la enorme variedad faunística de 
la zona así como los diferentes ecosistemas naturales. Está formado por una 
península en cuyo extremo meridional se extiende una gran zona de esteros, 
pantanos y manglares, frente a la bahía de Catalinita y, al otro lado, se halla 
la isla Saona. Una gran variedad de insectos alimentan a una rica avifauna 
formada por cotorras, flauteros y zumbadores, entre otras aves. La fauna 
acuática y terrestre es rica, aunque pobre en mamíferos. 

El parque tiene el único templo taíno descubierto en las Antillas. Se 
trata de la cueva de José María con 1,107 pictografías y donde se aprecia la 
utilización de las conformaciones rocosas de su interior para asignarle rostros y 
funciones sagradas. Bahía de Yuma es la desembocadura del río Yuma, lugar al 
cual se le ha llamado Boca de Yuma. Aquí se encuentra la Cueva de Bernard, 
un importante yacimiento de arte rupestre”. 

El territorio del Parque Nacional del Este fue visitado por Cristóbal 
Colón, durante su segundo viaje, después de evadir una tempestad. Una de 
las personas que le acompañaba, el savonés Michelle de Cúneo, fue quien 
detectó a la isla Adamanay y, en su honor, Colón le nombró Saona. Miguel 
de Cúneo en su Relación dice que Colón le dedicó el nombre de la Saona a 


67 López Belando: Adolfo. El Contacto de los Aborígenes Antillanos, pág. 3. 
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él, y ...tomé posesión tal y como lo hacía en las otras el señor Almirante, en 
nombre de Su Majestad el rey. Cúneo fue un amigo de Cristóbal Colón que 
participó del segundo viaje. Una carta extensa que escribió a su regreso se 
convirtió en un triste registro: el de la primera violación documentada de 
una india taína. Miguel de Cúneo y Cristóbal Colón jugaban juntos en las 
calles de Savona en Génova. Seguramente, esto pesó mucho cuando el des- 
cubridor lo incluyó como tripulante de la segunda expedición. La participa- 
ción de Cúneo, o Miguel de Savona, rindió sus frutos; exceptuando el in- 
forme del médico Diego Álvarez Chanca la larguísima carta que escribió a 
un amigo es el único relato que se conserva de la expedición: Así, siguiendo 
la costa hacia nuestra población encontramos una isla bellísima, que comenza- 
ba en un cabo, no demasiado alargada, y que también fui el primero en descu- 
brir. Tiene una vuelta de unas veinticinco leguas y también por amor a mí el 
señor Almirante le llamó “La Bella Savonesa” y me la regaló. De acuerdo con 
las formas y modos convenientes tomé posesión de ella, tal como el señor Almi- 
rante hacía con las otras en nombre de su Majestad El Rey, o sea yo, en virtud 
del instrumento notarial, sobre dicha isla arranque hierbas, corté árboles, plan- 
té la cruz y también la horca, y en nombre de Dios la bauticé con el nombre de 
la Bella Savonesa. Y realmente se la puede llamar bella, porque allí hay más 
de treinta y siete caseríos con treinta mil almas, por lo menos. Todo esto lo anotó 
también el señor Almirante en su libro. El original se conserva en los Archi- 
vos de Génova. En la isla Saona existían varios centros de producción de 
cazabe. Esta fue la primera ruta comercial en el Nuevo Mundo: Río Ozama- 
Yuma-Saona. Miguel no vivió para obtener ganancia de la Saona. 

Sobre la isla Saona podemos encontrar en el Archivo General de Indias 
lo siguiente: Del 24 de noviembre del 1525, Real Cédula dando licencia a 
García de Lerma contino de la Casa de S.M. o a la persona que su poder tuviere 
para que pueda cortar en la isla Española y en la Saona o en otra cualquier parte 
donde hubiere seis mil quintales de brasil y traer a estos reinos, para vender y 
contratar pagando dos reales de plata por quintal a los oficiales de la Casa de la 
Contratación para S.M. Nota: Tomen nota Casa Contratación.* 

El 17 de noviembre del 1526, Real Cédula a los oidores y oficiales de la 
isla Española, para que se haga información sobre cierta isla llamada la Saona, a 
petición de Juan Genovés, maestre, que solicita la encomienda de la misma.? 


68 ES.41091.AG1/1.16403.15.414//INDIFERENTE, 420, L.10, E166R-166V 
© ES.41091.AG1/1.16403.15.420//INDIFERENTE, 421, L.11, F330 


ORIGEN, DESARROLLO E IDENTIDAD DE SALVALEÓN DE HIGUEY 61 


El 15 de junio del 1528, Real Cédula a Antonio de Villasante, vecino 
de la ciudad de Santo Domingo de la isla Española, dándole licencia para que 
por tiempo de diez años primeros siguientes, pueda hacer, por él mismo o por 
persona que tenga su poder, pesquería de perlas en la isleta de la Saona, de las 
cuales habrá de dar a S.M. el quinto de las costas que en dicha pesquería y 
población hiciere, sin que pueda disponer de dichas perlas, sin antes llevarlas a 
los oficiales de la isla Española para que sean quintadas, y bajo la pena de 
perderlas todas si contraviniere esta orden, y que lleve registrada en un libro la 
cuenta y razón de las perlas y de las personas que en su pesca trabajen.” 

Documentalmente, volvemos a saber de la isla Saona el 13 de julio de 
1561”: Real Cédula a los oficiales reales de la isla Española sobre las cuatro 
naos que salieron por el mes de marzo del puerto de Santo Domingo y robaron 
dos navíos corsarios franceses cerca de la Saona”. Y Real Cédula a la audiencia 
de la isla Española: que García de Carmona en nombre de Lucia Andrea, su 
mujer, y de Francisca Ramírez, hijas y universales herederas de Juan Ximoves 
(o Ginoves) difunto, vecino de Sevilla, ha hecho relación que podrá haber 
treinta y cuatro años (1527) que por una Real Cédula se había mandado a esa 
audiencia que tomase cierto asiento y capitulación con el dicho Juan Ximoves 
para que pudiese meter y tener en la isla de la Saona sus granjerías de ganados 
mayores y menores para tener provisión para las personas que van y vienen de 
esas partes de estos reinos por ser allí puesto y paso para la Nueva España y 
Honduras y otras partes y que el dicho asiento se tomó y el dicho Ximoves hasta 
que había fallecido había tenido y poseído la dicha isla con los dichos ganados 
mayores y menores, y después de muerto no se había usado mas del dicho 
asiento por no haber dejado más herederos que lo pudieren hacer que las dichas 
dos hijas de poca edad. Suplica se le mandare conforme la dicha capitulación. 
Que si hallaren que conviene que en la dicha isla haya las dichas granjeras de 
ganado para reparo de los que navegan, y de ello no se sigue daño ni perjuicio a 
la real hacienda ni a otro tercero alguno hagan con el dicho García de Cárde- 
nas el asiento y capitulación que más convenga y juntamente con su parecer lo 
envíen al Consejo para que visto se provea y entre tanto quedan con el dicho 
Carmona la capitulación que con él tomaren señalando primeramente la parte 


que del provecho de ello hubiere de haber S.M.” 
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En el 1855 el Senado Consultor de la República Dominicana concedió 
al general Pedro Santana el usufructo de la isla Saona, por cincuenta años, 
sin obligación pecuniaria a favor del fisco. Para el 1 de febrero de 1945 se 
instaló una colonia agraria con doce hombres en la Saona y para el 1949 
tenían cultivada diez mil de las treinta mil tareas disponibles en ella. Se 
construyeron cien casitas de madera y palma en un lugar llamado Mano 
Juan. Los frutos y vituallas eran transportados en botes y veleros a La Roma- 
na y San Pedro de Macorís. El carbón se producía en gran cantidad y la pesca 
era abundante. Existió en esa época una planta de electricidad propiedad del 
entonces Departamento de Agricultura, que prestó apoyo a la incipiente 
colonia. Para el 1950 ya tenía 325 moradores y 103 colonos. Existió una 
estación meteorológica que le permitía a la oficina central de Santo Domin- 
go disponer, diariamente, de informes relativos al tiempo en el punto más 
oriental. Había una inspectoría de costas y varios comercios. Junto con la 
colonia se creó una escuela con una inscripción de 71 alumnos de los cuales 
63 recibían desayuno escolar. En sus jornadas libres los hombres asistían a 
dos unidades de alfabetización y otros se reunían en el local del club agrario, 
en ambiente de animación, jugando tableros o bailando. La Dirección Ge- 
neral de Deportes dotó la escuela de un equipo de voleibol. 


La Isla de La Mona 


Al Este de las costas de Higüey está el canal de La Mona, nombre que 
recibió de una pequeña isla situada en su centro. En esta islita estuvo Colón 
en un paréntesis durante su segundo viaje muy grave y enfermo. Cinco años 
después la Mona fue donada a su hermano Bartolomé que no llegó a estable- 
cerse en ella. Colón descubrió Puerto Rico en este viaje cuando iba camino a la 
isla Española ocho días antes un 19 de noviembre. Estuvo allí hasta el día 22 
de noviembre.” 

Sobre la islade LaMona en el Archivo General de Indias encontramos 
lo siguiente: 

El 10 de julio de 1511, Real Cédula“ a don Diego Colón, almirante, 
virrey y gobernador de las Indias, y a los oficiales de la isla Española, para que 


73 Bosch, Juan. Loc. Cit. 
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entregue la isla de la Mona al adelantado don Bartolomé Colón, de que se le 
hace merced, no obstante, haberle escrito antes que se la entregase a Miguel de 
Pasamonte. 

El 28 de noviembre del 1514, Carta Real” al licenciado Ibarra y Rodri- 
go de Alburquerque, repartidores de la isla Española, en respuesta a su carta 
del 31 de agosto del presente año... Que les tiene en servicio la diligencia que 
han puesto en lo que toca a la isla de la Mona... 

Del 2 de agosto del 1515, Carta Real'* “a los oficiales de la isla de San 
Juan en respuesta a su carta de 8 de enero de este año, conteniendo diez apar- 
tados sobre algunos indios que injustamente han sido hechos esclavos, sobre 
naborías, sobre la toma de posesión de la isla de la Mona... 

El 14 de enero del 1520, Real Cédula” a los oficiales de la Isla de San 
Juan, para que entreguen la Isla de la Mona a Francisco de Barrionuevo, a 
quien se le ha encomendado por una Provisión. 

En ella estuvo refugiado en 1522, Antonio de Sedeño, contador de la 
isla de San Juan, prorrogándole, la licencia que se le concedió de un año para 
venir a estos reinos, dejando en su oficio a Juan Sánchez de Robledo, por medio 
año más, por haberle quedado poco tiempo para resolver sus cosas, a causa de 
haberse detenido en la isla de la Mona por temporal, contándose dicha prórro- 
ga a partir de la fecha del cumplimiento del año desde que partió de la isla de 
la Mona”. 

El 5 de septiembre del 1524, Escrito”? sobre Siete relaciones de precios 
de pan, frijoles, maíz, hamacas, sal y lizas, correspondientes a 1515-1519, 
traídos de la isla de la Mona, y a cargo del factor Baltasar de Castro; hechas 
para la averiguación de la cuenta de dicho factor. 

El 31 de mayo del 1527, Información” hecha en la isla de San Juan de 
Puerto Rico a pedimento del fiscal de Su Majestad, sobre la posesión que se 
tomó de la isla de la Mona hecha por el licenciado Sancho Velásquez. Fiscal: 
Francisco de Ceinos.- San Juan de Puerto Rico, 31 de mayo de 1527. Presen- 
tada en el Consejo por dicho fiscal. Burgos, 29 de noviembre de 1527. 
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El 8 de noviembre de 1527, Real Cédula?! a Francisco de Barrionuevo, 
vecino de Puerto de Plata, para que paguen el diezmo de la isla de la Mona a 
la iglesia y obispado de San Juan, en cumplimiento de una real cédula dada en 
Valladolid el 27 de agosto de 1513. 

29 de noviembre del 1527, Real Cédula? haciendo merced a la Isla de 
San Juan de 500 pesos de oro en diez años, desde 1528 del diezmo real de la 
isla de la Mona, para la construcción de caminos a los lugares de donde se 
extrae el oro. 

El 27 de marzo de 1528, Carta? de S.M. a la ciudad de Puerto Rico y 
gobernador y oficiales de la isla de San Juan sobre la llegada de una nao inglesa 
a la isla de la Mona y sobre una invasión de caribes ocurrida una noche de 
octubre de 1527. 

El 13 de junio de 1528, Carta del Consejo** de Indias a los oficiales de la 
Casa de Contratación de Sevilla sobre lo siguiente: a) Que si en Sevilla hubiese 
personas que quisieren mejorar el partido que tienen la Isla de la Mona, Fran- 
cisco de Barrionuevo, quien la tiene encomendada con cierto partido y servicio, 
lo hagan notificar a dichas personas poniendo una Cédula de ello en las gradas, 
y otra a la puerta de la Casa de Contratación, enviando al Consejo la diligen- 
cia que en ello hicieren. b) Que envíen al Consejo los 2.000 (hay un claro) 
pesos de oro que vinieron de Tierra Firme de lo cobrado allí de la veintena, y 
venían consignados a Francisco de Valenzuela, para que S.M. mande hacer de 
ellos lo que sea de justicia. 

Para el 1528 la isla de La Mona tenía dueño. Según un Auto” de esa 
fecha, ... Don Alonso Manso, primer obispo de Puerto Rico, con Francisco de 
Barrionuevo, vecino del Puerto de la Plata y dueño de la isla de la Mona, sobre 
pago de los diezmos de dicha isla. 

La actividad económica de la isla de La Mona fue significativa. Para el 
28 de junio de 1528 encontramos, Carta del Rey a Miguel de Castellanos, 
contador de la isla de San Juan sobre: la negativa de salario a Cristóbal de 
Guzmán, factor que fue de la isla; sobre la paga del diezmo del pan de La 
Mona; sobre el proceso entre él y Hernando Ramírez de Vargas”. 
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El 6 de noviembre del 1528, Real Cédula” al obispo de la isla de San 
Juan para que informe en secreto sobre lo que ha valido y rentado la isla de la 
Mona, que desde hace diez años está encomendado a Francisco de Barrionuevo. 

Otra Cédula Real*, con fecha 6 de noviembre de 1528, a los oficiales 
de la Isla de San Juan: sobre una nave inglesa que estuvo en el Puerto de Santo 
Domingo; sobre la jurisdicción que han de tener; que se recibieron en Sevilla los 
4.000 pesos de oro y 200 marcos de perlas que enviaron; sobre la cobranza de la 
deuda del tesorero Andrés de Haro; para que cobren a los 222 pesos de oro en 
que fue condenado el contador Antonio Sedeño; sobre el herrar de los indios y 
guerra de ellos; para que envien relación de los indios que hay en la isla de la 
Mona y de lo que han rentado los diezmos de ella desde que la posee Francisco 
de Barrionuevo. 

En una Cédula Real”, del 27 de octubre de 1530, se lee: Real Cédula 
de D«@ Juana al Obispo de la Isla de San Juan, ordenando, que a petición de 
Francisco de Barrionuevo vecino de la isla Española no le pidan el diezmo en 
pan cocido, sino en grano como lo coge en la Isla de la Mona, conforme a lo 
decretado en la Cédula incorporada dada por el Rey Católico en Sevilla 27 de 
febrero de 1511. 

A 13 de septiembre del 1533 encontramos una Real Cédula” envío de 
Cédula para que se cumpla la merced de quinientos pesos de oro en la renta de 
la Isla de la Mona. Concede Provisión de alguna cantidad de moneda para 
dicha Isla etc. 

El 31 de mayo de 1537, desde Santo Domingo, en una carta de 
Oviedo al rey se lee: Ha de mandar V. M., que en la isla de la Mona que 
está entre esta isla y la de San Juan, se haga otra fortaleza, porque está en el 
paso, e allí no hay sino un estanciero e pocos indios, e hay buena agua e de 
comer, e puerto... 

Otra Real Cédula”, a 10 de julio de 1537, estipula el buen trato a los 
indios de La Mona: Real Cédula a la audiencia de la isla Española para que 
provean cómo los indios de la isla de la Mona sean bien tratados y que no se les 
dé trabajo demasiado y si alguien les hiciere algún mal tratamiento hagan 
castigar a los que en ello hubiere culpados. Se dice en la exposición que los 


87 AGI/1.16403.15.420//INDIFERENTE, 421, L.13, E437R-V 

$ AGI/1.16403.15.420//INDIFERENTE, 421, L.13, F421V-422V 

? AGI/1.16403.2.2310//SANTO_DOMINGO, 2280, L.1, ES9R-G0R 

° AGI/1.16403.2.2310//SANTO_DOMINGO, 2280, L.1, E167R-169R 
' AGI/1.16403.2.878//SANTO_DOMINGO, 868, L.1, E92R-92V 


© 


œ 


wo 


wo 


66 FRANCISCO GUERRERO CASTRO 


mayordomos que en dicha isla tiene puestos Francisco de Barrionuevo, gober- 
nador de la provincia de Tierra Firme, los fatigan o hacen trabajar demasiada- 
mente porque den más renta. 

Existe una Cédula Real”, del 10 de julio de 1537, en donde D. Carlos 
a D. Alonso Manso, Obispo de la Isla de San Juan, por la que ordena que, con 
los diezmos de la Isla de la Mona pongan un clérigo de buena vida y ejemplo, 
que tenga cargo de administrar en dicha Isla los Santos Sacramentos y enseñar 
a los naturales de ella en las cosas de nuestra Santa Fe Católica, enviando 
relación de la persona que se pusiere. 

Los restos arqueológicos indígenas, identificados en la isla de La Mona, 
son interpretados por los antropólogos e historiadores como el resultado de 
un punto de enlace entre los grupos taínos de la región oriental de la isla 
Española y los existentes en la zona occidental de la isla de San Juan. Los 
estudios arqueológicos de los años 1930, los de fines de la década del 1970, 
y los iniciados a principios de los ochenta, han mostrado varios sitios con 
arte en cerámica. Como puente de culturas anexas o como punto de recala- 
da de navegación la faceta histórica de la isla de La Mona registra en 1494 un 
pequeño núcleo de habitantes indígenas. En noviembre de ese año Cristóbal 
Colón fue auxiliado por ellos, cuando sufrió un colapso físico, próximo a 
La Mona, en ruta a las islas del Caribe. El análisis de las fuentes documenta- 
les españolas confirma que los indios formaban una serie de villorrios o 
pequeños poblados que se confirman de modo arqueológico. 

Con las intensas campañas militares, en el cacicazgo de Higüey, a Juan 
Ponce de León se le adjudicó el control y desarrollo de los núcleos de apro- 
visionamientos necesarios en los cayos e islotes de la isla Saona, Catalinita, 
costa oriental del cacicazgo, Yuma e isla de La Mona. El crecimiento de ese 
primer poblado es entre 1506 al 1508. Los restos de este asentamiento parecen 
ser los descritos por el arqueólogo Irving Rouse, en el 1930, localizados en la 
extensión central del sector de Sardinera, en la costa Oeste, de la isla de La Mona. 
Juan Ponce de León impulsa su empresa de conquista y colonización de Puerto 
Rico, en agosto de 1508, y ha de abastecerse en La Mona de pan cazabe y ropas 
hechas de algodón. Para el 1508 la población indígena en La Mona había sido 
reforzada por un grupo de ochenta indios ubicados allí por diligencias de Juan 
Ponce de León. Un año después y con el permiso del gobernador Nicolás de 
Ovando envió por más cazabe, batatas y otros productos. 


2 AGI/1.16403.2.2310//SANTO_DOMINGO, 2280, L.2, F.132V 
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En 1509, con la llegada de Diego Colón como virrey de las Indias, se 
estableció un conflicto de poder entre este y el rey Fernando. La isla de La 
Mona sufrió diversos altercados en esta encrucijada dada la importancia eco- 
nómica que adquirieron sus cultivos y elaboraciones. La rica producción 
incluía el pan taíno, la pesca, maíz, tórtolas, tortugas, melones, hamacas y 
ropa. Su exportación había alcanzado grandes proporciones comerciales sir- 
viendo de sustento para las diversas expediciones colonizadoras al centro y 
Sur de América. El rey Fernando, tardíamente, había tratado de adjudicarse 
la isla de La Mona para sus indios encomendados en Borinquén, no tuvo 
más opción que verla fortalecer. Como incentivo para asegurar su producti- 
vidad se le concedió un número mayor de indios a Bartolomé Colón, tío 
del virrey don Diego Colón. Con la muerte de Bartolomé Colón, en 1514, 
el rey Fernando volvió a insistir en la toma de La Mona como hacienda 
personal para así sustentar los indios que tenía en la isla de San Juan, pero no 
fue hasta finales del año 1514, o principios del 1515, que pasó a su poder. 

Los indios de La Mona estaban dedicados al cultivo, pesca, fabricación 
de hamacas, ropa, evitando sucumbir bajo la ardua tarea de la extracción 
minera. No pagaban tributos sobre la producción, lo que fomentaba la 
agricultura y las destrezas manuales. Los indios en la isla de La Mona fueron 
reforzados por otros oriundos de las Antillas. 

El 4 de noviembre del 1519, por Real Provisión”, del Rey D. Carlos 
se encomendó la Isla de la Mona, a Francisco de Barrionuevo, para que se 
sirva de ella y aproveche, teniendo cargo de industriar a los indios en la fe 
católica, y de entregar a los oficiales de la Isla de San Juan, el diezmo de todo 
lo que recogiere como provecho de aquella Isla, además del diezmo debido a 
la Iglesia. 

Alonso Manso”, obispo de Puerto Rico, en 1524, trató de confiscar a 
Francisco de Barrionuevo su valiosa encomienda en la isla de La Mona; 
estaba interesado en acaparar la mayor cantidad de fuentes de ingreso en la 
isla y formuló cargos contra diversos oficiales reales, hacendados y enco- 


2 AGI/1.16403.15.414//INDIFERENTE, 420, L.8, E157V-159V 

% En 1512 llegó a Puerto Rico al ser nombrado obispo, ocupando el cargo hasta 1539. 
Entre 1515 y 1519 regresó a la península para volver a su canonjía de Salamanca. De 
nuevo en Puerto Rico fue también nombrado Inquisidor Apostólico en Indias. Se convir- 
tió en un defensor de los indios y se enfrentó a Sancho de Velázquez por la cuestión de los 
repartimientos. El obispo encarceló a Velázquez haciendo uso de su cargo de Inquisidor, 
aprovechando unas difamaciones lanzadas en su contra. 
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menderos. En la causa presentada por Pedro Sánchez de Valtierra, en nom- 
bre del obispo Alonso Manso, se pedía el pago de diezmos, primicias del 
pan cazabe, otras cosas provenientes de La Mona, al parecer no remitidas. 

Sobre el pleito entre el obispo Manso y Barrionuevo encontramos una 
Real Cédula”: Real Cédula de Dña. Isabel al Provisor o Vicario General del 
Arzobispado de Sevilla, ordenando que, visto el Proceso del Pleito, tratado 
entre D. Alonso Manso, Obispo de la Isla de San Juan y Francisco de Barrio- 
nuevo, sobre los diezmos de la Isla de la Mona, y los Autos pronunciados por los 
Señores del Consejo de las Indias, hagan y administren, conforme a ellos, ente- 
ro cumplimiento de Justicia. 

La decadencia irreversible de los indios de La Mona había comenzado; 
otros pasaron a ser propiedad de invasores no hispanos que empezaron a 
asolar, en 1522, los parajes costeros del cacicazgo de Higüey y Borinquén. 
Éstos atacaban las naves españolas que atravesaban el canal, visitaron a su 
antojo la isla de La Mona, se abastecieron de las cosechas indígenas y atemo- 
rizaron a los pocos españoles que supervisaban las operaciones agrícolas. 

Para el 1530, mientras Barrionuevo se encontraba en el Sur del Con- 
tinente, todavía el caso Manso-Barrionuevo se ventilaba en las cortes espa- 
ñolas. Para el 1537, por las fuentes documentales, sabemos que la pobla- 
ción indígena de La Mona había sido diezmada a causa de la excesiva 
explotación. 

En 1543 el último de los españoles salió de la isla, ahuyentado por los 
ataques, por el desaliento económico creado por las nuevas leyes que le da- 
ban la libertad al indígena. Con el abandono de supervisión los enemigos de 
España obtuvieron de los indios la información necesaria para mejorar sus 
oportunidades de apresar buques e huir de las fuerzas navales españolas des- 
pachadas en su búsqueda. 

Gonzalo Fernández de Oviedo y Valdés? anotaba la diversificación de 
sembradíos en la isla de La Mona destacando el pan cazabe, el maíz, melo- 


2 AGI/1.16403.2.2310//SANTO_DOMINGO, 2280, L.2, ES4R-57R 

26 Escritor español nacido en Madrid en 1478 y muerto en Santo Domingo en 1557. 
Nacido en el seno de una familia hidalga de origen asturiano, entró muy joven como paje 
al servicio de un sobrino de Fernando el Católico y más tarde fue nombrado mozo de 
cámara del príncipe don Juan. Presenció la rendición de Granada y el regreso de Cristóbal 
Colón tras su primer viaje, y conoció a los hijos del descubridor, que eran pajes del 
príncipe. Al fallecer éste residió durante algún tiempo en Italia y España. En la primavera 
de 1514 marchó a las Indias con varios cargos, entre ellos “la escribanía de minas e del 


ORIGEN, DESARROLLO E IDENTIDAD DE SALVALEÓN DE HIGUEY 69 


nes y hortalizas, pero refiriendo la escasez de indios y españoles. Casi diez 
años más tarde, en 1548, el obispo Rodrigo de Bastidas, informaba la exis- 
tencia de “pocos indios”, casi todos casados y de buenas costumbres cristia- 
nas. En junio de 1561 la Audiencia de Santo Domingo recomendaba a la 
Corona el traslado del poblado indígena a la isla Española: 

...treinta leguas deste puerto esta una isla que dicen la mona en que 
podrá haber vecindad de hasta cuarenta indios sin ningún cristiano ni clérigo 
que los doctrine e demás al no ser cristianos e que el Cabildo desta iglesia no 
tiene cuidado de sus animas es cueva de ladrones porque allí acogen los france- 
ses e vienen los indios a este puerto a saber que navios están prestos para salir e 
dan noticia de ello a los franceses para que los tomen... es tan notorio este 
perjuicio e daño que parece que convendría que se mudase a una parte de esta 
isla pues ay tantas y tan buenas desocupadas para que esto cesase. Vuestra 
Majestad mande lo que en esto se debe hacer.” 

Por Real Disposición” la respuesta fue dada un 5 de noviembre de 1561: 
En lo que dice tocante a la isla de la Mona y a otras cosas se proveerá lo que 
pareciere mas convenir. 

El golpe mortal al poblado de Sardinera, localizado al centro de la isla 
de La Mona, surgió en 1567. Una nao francesa arribó y lo incendió. Los 
indios de La Mona no se quedaron con los brazos cruzados, sino que logra- 
ron hundirles un barco y matarles ocho hombres que venían adentro. A pesar 
de esa pequeña victoria el poblado, que para 1517 llegó a tener más de 152 
indios y en 1561 consistía de escasamente 40 indios, se vio forzado a mudarse 
al interior de la Isla; describiéndose el nuevo paraje en documentos del 1568 
como localizado ...al otro cabo de la isla...” 


crimen” y el “oficio del hierro de los esclavos e indios”, a los que acumuló después el de 
“veedor de las fundiciones”, todos ellos en el “reino de la Tierra Firme que llaman Castilla 
del Oro”. Tras una estancia de año y medio, volvió a la metrópoli, produciéndose enton- 
ces, como afirma Pérez de Tudela, su violento choque con Bartolomé de Las Casas, que lo 
acusó de ser “partícipe de las crueles tiranías que en... Castilla del Oro se han hecho”. 
Posteriormente, Fernández de Oviedo volvió a realizar otros cuatro viajes a América, en la 
que permaneció un total de veintidós años. Tras ocupar diversos cargos, fue nombrado 
Cronista de Indias en 1532. 

27 Archivo General de Indias, Santo Domingo 71: El licenciado Echegoyán a Su Majestad, 

Santo Domingo, Ysla Española, 8 de junio de 1561. 

28 AGI/1.16403.2.908//SANTO_DOMINGO, 899, L.1, E235 

22 Archivo General de Indias, Santo Domingo 71: Carta de don Francisco de Luxan a Su 

Majestad, isla Española, 21 de agosto de 1568. 
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La dificultad para impartir doctrina cristiana a los indios fue lo que 
estimuló al Obispo de Puerto Rico a escribirle al rey sobre la necesidad de 
trasladar los indígenas. Así lo podemos leer en el capítulo XX de su carta, 
fechada a 3 de enero de 1578: 

La isla de la mona, que está sujeta a esta, y a mi cargo, esta no más de 
doce leguas de aquí y hay en ella (según me dicen personas que han pasado por 
alli) hasta diez o doce indios, entre hombres y mujeres, chicos y grandes, no hay 
posibilidad de poderles dar doctrina, ni visitarlos, y aunque dicen son cristianos 
y rezan jamás se les dice misa ni se puede saber cómo viven (aunque se cree que 
no muy bien) es cosa dura haber de dar cuenta a dios (y a Vuestra Majestad) de 
gente que no se puede ver ni remediar con doctrina, ni dar beneficio espiritual 
alguno por no haber posibilidad de tener un barco, marineros y clérigo que si 
quiera dos veces (o una) fuesen al año allá, que por el peligro, de franceses, y de la 
mar, y no podérseles dar salario, no se halla quien quiera tomar el trabajo sería 
necesario Vuestra Majestad fuese servido mandarlos sacar de allí, y se viniesen a 
poblar aquí a esta isla, donde se les podrán dar tierras, que estuviesen aparte, y 
fuesen bien tratados y doctrinados, y libres de tributos, como lo están allí, y que 
hiciese Vuestra Majestad merced al obispo que fuese desta isla que el solo tuviese 
cuenta de ampararlos, y que nadie los pudiese compeler, a trabajos personales ni 
tributos, y con este regalo, pienso se vendrían, y tendrían la doctrina, que para su 
salvación les conviene— y no siendo conveniente que salgan de aquella isla, Vues- 
tra Majestad sea servido, mandarme descargar de lo que no es posible dar 
cuenta buena ni mala.'” 

En respuesta al comunicado del Obispo la Real Cédula y Provisión del 
año 1583 señala: ...doce leguas de ella en la Isla de la mona ay hasta doce 
indios de Paz y por su poca utilidad y el peligro que hay en pasar a donde están 
no se puede acudir a su doctrina y sería conveniente sacarlos de allí y traerlos a 
esa isla y ellos a lo que el entender venían de buena gana si ahí fuesen libres de 
tributo como lo son estando en la dicha Isla de la Mona suplicándonos mandá- 
semos ordenar en ello lo que fuésemos servido, de manera que el sin ir a la 
dicha Isla pudiese proveerlos de doctrina... 

Para algunos investigadores esta Real Cédula ha sido la base histórica 
sobre la cual algunos autores han fundado sus creencias para indicar que los 
indios fueron sacados de La Mona, pero ella no señala la remoción del po- 


100 AGI, Santo Domingo 71: El Doctor Mexia a Su Magestad, Santo Domingo 10 de 
octubre de 1568. 
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blado indígena a otro paraje. El documento en cuestión señala que había 
una docena de indios en La Mona. Sabemos que algunos de éstos visitaron 
las costas de Santo Domingo, en 1585, cuando un indio, cuyo nombre 
cristiano era Diego Ramírez, despachó desde la isla de La Mona a dos negras 
que los franceses habían abandonado allí. Para ese año el gobernador de 
Puerto Rico don Diego Menéndez de Valdés señala, en carta a su majestad, 
las actividades de corsarios en aguas de Puerto Rico. ...en llegando a la domi- 
nica e islas que cerca de ella están reparan por allí las naos e envían las lanchas 
a esta isla o a la de la mona que es a doce leguas y tiene en torno cinco leguas y 
allí ay como doce indios e indias a saber nueva de galeras o armada o si ay navío 
que puedan robar y de aquí hacen la derrota según la nueva o se están en estos 
puertos." 

La existencia del núcleo poblacional, descrito en 1578, 1583 y 1585, 
viene a reafirmarse varios años después cuando, en 1590, los expedicionarios 
ingleses bajo el mando de Sir Walter Raleigh asolaron una docena de vivien- 
das, persiguieron a sus moradores y los describieron como “portugueses”. 

En 1595 el inglés James Lancaster!” y sus acólitos estuvieron desam- 
parados en la isla de La Mona. Ahí se proveyeron de plätanos!”, batatas y 


101 AGÍ. Indiferente. 1887. 

102 En noviembre de ese mismo año Sir James Lancaster llegó a La Mona en el Edward 

Bonaventura. Encontró viviendo en la Isla a un viejo indio con sus tres hijos. Mientras Sir 

James estaba en tierra con 19 miembros de su tripulación, una turbonada rompió las 

amarras del barco, el cual se perdió con cinco hombres y un muchacho a bordo. Los 

marinos que se habían quedado en tierra fueron rescatados 29 días después por un barco 
francés. 

103 En el patio del convento de los dominicos, en donde se fundó la primera Universidad de 
América, Fray Tomás de Berlanga, que más tarde sería primer Obispo de Panamá, se 
entretenía cuidando la primera mata de plátanos que él trajo a este continente sin saber 
que con ella dejaría a estos países una de sus riquezas más preciadas y que constituye una 
de las partes más fundamentales de la alimentación, especialmente de los pobres y de los 
campesinos: el plátano. Oviedo, en su libro VIII, Cap. I, dice: “Hay una fruta, que acá 
llaman plátanos; pero, en la verdad, no lo son; ni éstos son árboles, ni los había en estas 
Indias, fueron traídos a ellas; más quedarse han con este impropio nombre de plátanos”. 
Y luego añade: “Fue traído este linaje de planta de la isla de Gran Canaria, el año de 1516, 
por el reverendo padre Fray Thomás de Berlanga, de la orden de los Predicadores, a esta 
ciudad de Santo Domingo; de donde aquí se han extendido a las otras poblaciones de esta 
isla y en todas las otras pobladas de cristianos, y las han llevado a la Tierra Firme, y en cada 
parte que los han puesto se han dado muy bien”. El vocablo es de origen griego, pístanos 
de platus, ancho, lato, con relación a la amplitud de las hojas. Los indígenas lo nombraron 
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algodón. A finales del siglo XVI se reportaba la existencia de varios indíge- 
nas quienes fueron acusados por los españoles de contrabandear con los 
franceses. 

Los documentos registran en 1800 a un sólo indio existente en Maya- 
gúez, hoy Puerto Rico, de apellido Ramírez, al igual que el señalado en la 
Mona en 1585, que residía a orillas del mar en el sector Güanajibo, barrio 
costero de pueblo Mayagüez'”. 


Significado del nombre “Higiiey”. Composición del Cacicazgo. 


El nombre de Higüey tiene su origen en la división de la Isla en cacicaz- 
gos; Guey o Huiou era uno de ellos. Según otros autores Guey o Huiou 
significa sol, en taíno, y lo nombraron así por recibir esta tierra, la más orien- 
tal, los primeros rayos del sol. 

Los cronistas coinciden señalando la división de la isla en cinco grandes 
cacicazgos. Para Bartolomé de Las Casas y Oviedo eran Maguá, gobernado 
por el cacique Guarionex; Marién, bajo el dominio de Guacanagarix; Ma- 
guana, gobernado por Caonabo; Jaraguá, por Bohechío e Higüey, goberna- 
do por Cayacoa. 

El cacicazgo de Higüey estaba compuesto de siete provincias: Higüey, 
Ozama, Macao, Haina, Cayacoa, Bayaguana y Adamanay o isla Saona. Otros 
pueblos menores en el cacicazgo eran Yaguate, Cumba, Yamasá, Dajao, Aguey- 
baná, Cumayasa, Ayalibix, Nisibón, Hicayagua, Bayaguana, Bávaro, Yabacao, 


banana; y de aquí surge el error de creer que en América había plátanos; equivocación en 
que cae Bachiller y Morales (Ob. cit. pág. 210), Echagoían (1561) en su Informe al Rey 
sobre Santo Domingo (Doc. Ind. Arch. de Indias, t. 1.11, pág. 13) y otros escritores. Si 
los indos antillanos hubieran tenido la familia de las musáceas, al primero que le hubiera 
llamado la atención la belleza de un platanal hubiera sido al Almirante Colón y después 
a Las Casas, que tanto tiempo vivió entre ellos. Los primeros españoles que regresaban a 
España hubieran informado también de este fruto a Pedro Mártir de Anglería y lo 
encontraríamos citado en sus Décadas. 

104 Archivo General de Puerto Rico. Fondo: Gobernadores Españoles, Caja No. 504. 

105 Según Alfred Carrada, autor de Dictionary of' the Taino Language, el significado de la 
palabra Higüey es: HI= significa el artículo “el” y GUEY= significa manantial, aljibe 
indígena, etc. O sea, que Higüey significa “El Manantial”. ¿Coincidencia? Juan de Esqui- 
vel llamó Gibraleón, palabra fenicia que significa lo mismo, al primer poblado del Higüey 
de Yuma en 1502, en donde tenía fortaleza y que es el mismo lugar en donde Juan Ponce 
de León hizo la suya. Este tema es tratado más adelante. 
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La Bacama, Azui, Yuma, Yanigua, Boyá, Cucama, Anamuya, Guayacanes, 
La Ceiba, Guaymate y otros. 
En conclusión, cacicazgo era el nombre con que se designaban las par- 


tes en que se encontraba dividida la isla al momento de la conquista. "° 


El Cacicazgo de Higüey 


El cacicazgo de Higüey fue el primero en recibir los embates de un 
pseudo imperio y en donde se trazó la pauta que siguieron las grandes gue- 
rras que produjeron inmensas pérdidas de vidas y bienes. La conquista trajo 
como consecuencia la sublevación de unos pueblos que se negaban a ser 
esclavizados y exterminados. 

Según narra Las Casas: “En la isla Española, que fue la primera, como 
decimos, donde entraron cristianos y comenzaron los estragos y perdiciones 
de estas gentes y que primero destruyeron y despoblaron, comenzando los 
cristianos a tomar las mujeres e hijos a los indios para servirse y para usar mal 
de ellos, y comerles sus comidas que de sus sudores y trabajos salían, no con- 
tentándose con lo que los indios les daban de su grado, conforme a la facultad 
que cada uno tenía, que siempre es poca, porque no suelen tener más de lo que 
ordinariamente han menester y hacen con poco trabajo, y lo que basta para 
tres casas de a diez personas cada una para un mes come un cristiano y destruye 
en un día, y otras muchas fuerzas y violencias y vejaciones que les hacían, 
comenzaron a entender los indios que aquellos hombres no debían de haber 
venido del cielo; y algunos escondían sus comidas, otros sus mujeres e hijos, 
otros huíanse a los montes por apartarse de gente de tan dura y terrible conver- 
sación. Los cristianos dábanles de bofetadas y puñadas y de palos, hasta poner 
las manos en los señores de los pueblos. Y llegó esto a tanta temeridad y 
desvergüenza que al mayor rey, señor de toda la isla, un capitán cristiano le 


1% De los diez nombres para la subdivisión de la isla en cacicazgos sólo subsisten Higüey y 
Macorix. Lo que el cartógrafo Andrés de Morales llama Caizcimú es lo que los españoles 
llamaban provincia de Higüey; una península de piedra caliza que desciende hacia el 
Caribe por una serie de terrazas submarinas; lo que hasta hace poco se llamaba “El Peñón 
de los Reyes” y continúa por la zona de Verón, Punta Cana y Juanillo. Higüey era la sede 
del cacique Cayacoa, el más importante de la región, quien luego de muerto en 1494 fue 
sucedido por Isabel de Higuanamá, quien tenía autoridad sobre toda la península y luego 
fue ahorcada. Bartolomé de Las Casas escribió también sobre los terrenos kársticos de 
Higüey. Caizcimú era una especie de Estado controlado por el cacique de Higüey, como 
lo demuestra el modo como lo dominó Ovando. 
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violó por fuerza su propia mujer. De aquí comenzaron los indios a buscar 
maneras para echar los cristianos de sus tierras: pusiéronse en armas, que son 
harto flacas y de poca ofensión y resistencia y menos defensa (por lo cual todas 
sus guerras son poco más que acá juegos de cañas y aun de niños); los cristia- 
nos, con sus caballos y espadas y lanzas, comienzan a hacer matanzas y cruelda- 
des extrañas en ellos. Entraban en los pueblos, ni dejaban niños ni viejos, ni 
mujeres preñadas ni paridas que no desbarrigaban y hacían pedazos, como si 
dieran en unos corderos metidos en sus apriscos. Hacían apuestas sobre quién 
de una cuchillada abría el hombre por medio, o le cortaba la cabeza de un 
piquete, o le descubría las entrañas. Tomaban las criaturas de las tetas de las 
madres por las piernas, y daban de cabeza con ellas en las peñas. Otros daban 
con ellas en ríos por las espaldas, riendo y burlando, y cayendo en el agua 
decían: “bullís, cuerpo de tal”; otras criaturas metían a espada con las madres 
juntamente, y todos cuantos delante de sí hallaban. Hacían, unas horcas lar- 
gas, que juntasen casi los pies a la tierra, y de trece en trece, a honor y reverencia 
de Nuestro Redentor y de los doce apóstoles, poniéndoles leña y fuego los 
quemaban vivos. Otros ataban o liaban todo el cuerpo de paja seca: pegándo- 
les fuego, así los quemaban. Otros, y todos los que querían tomar a vida, 
cortábanles ambas manos y de ellas llevaban colgando, y decíanles: «Andad 
con cartas, conviene a saber, llevad las nuevas a las gentes que estaban huidas 
por los montes. Comúnmente mataban a los señores y nobles desta manera: 
que hacían unas parrillas de varas sobre horques y atábanlos en ellas y ponían- 
les por debajo fuego manso, para que poco a poco, dando alaridos, en aque- 
llos tormentos, desesperados, se les salían las ánimas. Una vez vide que, tenien- 
do en las parrillas quemándose cuatro o cinco principales y señores (y aun 
pienso que había dos o tres pares de parrillas donde quemaban otros), y por- 
que daban muy grandes gritos y daban pena capitán o le impedían el sueño, 
mandó que los ahogasen; y el alguacil, que era peor que verdugo, que los 
quemaba (y sé cómo se llamaba y aun sus parientes conocí en Sevilla), no 
quiso ahogarlos, antes les metió con sus manos palos en las bocas para que no 
sonasen, y atízales el fuego hasta que se asaron de espacio como él quería. Yo vi 
todas las cosas arriba dichas y muchas otras infinitas. Y porque toda la gente 
que huir podía se encerraba en los montes y subía a las sierras huyendo de 
hombres tan inhumanos, tan sin piedad y tan feroces bestias, extirpadores y 
capitales enemigos del linaje humano, enseñaron y amaestraron lebreles, pe- 
rros bravísimos que en viendo un indio lo hacían pedazos en un credo, y 
mejor arremetían a él y lo comían que si fuera un puerco. Estos perros hicie- 
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ron grandes estragos y carnicerías. Y porque algunas veces, raras y pocas, mata- 
ban los indios algunos cristianos con justa razón y santa justicia, hicieron ley 
entre sí que por un cristiano que los indios matasen habían los cristianos de 
matar cien indios”. 

La mala preparación de los indígenas les impedía repeler el ataque de la 
armada española, pero lograron desatar fuerzas que se reflejaron en países 
lejanos por los reportes y escritos enviados. La situación, de conquista y 
exterminio indígena, produjo la llegada, a la fuerza, de los negros africanos, 
en condición de esclavos, con su respectiva expansión demográfica. 

Miguel Díaz de Aux y Francisco de Garay, descubridores de los ricos yaci- 
mientos de oro en Haina, establecieron relaciones amistosas con el cacique taíno 
de Higüey. Sus súbditos preparaban el pan cazabe, elaborado de yuca, con el cual 
se suplía y alimentaba a los españoles que explotaban la mina de oro, ubicada en 
San Cristóbal, y a los que construían el fuerte en la ribera occidental del río 
Ozama que, posteriormente, en 1498, se llamaría Santo Domingo. En la isla 
Saona existían varios centros de producción de cazabe. Esta fue la primera ruta 
comercial en América: Río Ozama-Yuma-Saona. Esta beneficiosa relación, en- 
tre el cacicazgo de Higüey y los españoles, se mantuvo hasta el 1502. 


Cayacoa y Cotubanamá 


Cayacoa tenía la parte de oriente desta Isla hasta esta ciudad e hasta este 
río de Haina e hasta donde el río Yuna entre en la mar o muy poco menos; en 
fin, era uno de los señores más grandes de toda esta Isla. Y su gente era de lo 
mas animosa por la vecindad que tenia de los caribes y aqueste murió desde a 
poco que los cristianos comenzaron a le hacer la guerra e su mujer quedó en el 
Estado e fue después cristiana y se llamó e mas de Cayacoa.'" 

El quinto rey o reino fue del todo oriental y cuya tierra se nos ofrece 
primero cuando a esta Isla venimos de Castilla, que llamaban los indios Hi- 
gúey, la letra e luenga y el nombre del rey era Higuanamá, la última luenga 
también y en nuestro tiempo reinaba una mujer vieja, muy vieja, puesto que 
no supe, cuando lo pudiera saber, si este nombre de Higuanamá fue propio de 
aquella reina o común de los reyes de aquel reino. 


107 Fernández de Oviedo. Gonzalo. Historia General y Natural de las Indias. Vol. 1, Madrid, 
1959, Págs. 61, 62. 
108 Tbídem. 
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El quinto reino se llamaba Higúey e señoreábalo una reina vieja que se 
llamó Higuanamá. A esta ahorcaron'” e fueron infinitas las gentes que yo vide 
quemar vivas y despedazar e atormentar por diversas y nuevas maneras de 
muerte e tormentos y hacer esclavos todos los que a vida tomaron. Y porque son 
tantas las particularidades que en estas matanzas e perdiciones de aquellas 
gentes ha habido, que en mucha escritura no podrían caber (porque en verdad 
que creo que por mucho que dijese no pueda explicar de mil partes una), sólo 
quiero en lo de las guerras susodichas concluir con decir e afirmar que en Dios y 
en mi conciencia que tengo por cierto que para hacer todas las injusticias y 
maldades dichas e las otras que dejo e podría decir, no dieron más causa los 
indios ni tuvieron más culpa que podrían dar o tener un convento de buenos e 
concertados religiosos para robarlos y matarlos y, los que de la muerte quedasen 
vivos, ponerlos en perpetuo cautiverio e servidumbre de esclavos. Y más afirmo, 
que hasta que todas las muchedumbres de gentes de aquella isla fueron muer- 
tas e asoladas, que pueda yo creer y conjeturar, no cometieron contra los cristia- 
nos un solo pecado mortal que fuese punible por hombres; y los que solamente 
son reservados a Dios, como son los deseos de venganza, odio y rencor que po- 
dían tener aquellas gentes contra tan capitales enemigos, como les fueron los 
cristianos, estos creo que cayeron en muy pocas personas de los indios, y eran poco 
más impetuosos e rigurosos, por la mucha experiencia que de ellos tengo, que de 
niños o muchachos de diez o doce años. Y sé por cierta e infalible ciencia, que los 
indios tuvieron siempre justisima guerra contra los cristianos, e los cristianos 
una ni ninguna nunca tuvieron justa contra los indios; antes fueron todas 
diabölicas e injustisimas e mucho más que de ningún tirano se puede decir del 
mundo; e lo mismo afirmo de cuantas han hecho en todas las Indias." 

Después de acabadas las guerras e muertos en ellas todos los hombres, 
quedando comúnmente los mancebos e mujeres y niños, repartiéronlos entre sí, 
dando a uno treinta, a otro cuarenta, a otro ciento y doscientos (según la gracia 
que cada uno alcanzaba con el tirano mayor, que decían gobernador). Y así 
repartidos a cada cristiano dábanselos con este color que los enseñase en las cosas 
de la fe católica, siendo comúnmente todos ellos idiotas y hombres crueles, ava- 


10 Pasadas las dos guerras de Higüey se hicieron numerosos prisioneros; la “reina” de Higüey 


fue ahorcada y su sucesor, Cotubanamá, aceptó un tratado de paz. Higuanamá fue la 
segunda mujer ahorcada en la Isla, la primera fue Anacaona, según escribe Fray Bartolo- 
mé de Las Casas, apóstol de los indios y obispo de Chiapas. 

110 De Las Casas, Bartolomé: Brevissima relación de la destruyción de las indias. Colegida por el 
obispo don Bartolomé de Las Casas o Casaus de la orden de Santo Domingo, 1552. 
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risimos e viciosos, haciéndoles curas de ánimas. Y la cura o cuidado que dellos 
tuvieron, fue enviar los hombres a las minas a sacar oro, que es trabajo intole- 
rable; e las mujeres ponían en las estancias, que son granjas, a cavar las labran- 
zas y cultivar la tierra, trabajo para hombres muy fuertes y recios. No daban a 
los unos ni a las otras de comer sino yerbas y cosas que no tenían substancia; 
secábaseles la leche de las tetas a las mujeres paridas, e así murieron en breve 
todas las criaturas. Y por estar los maridos apartados, que nunca veían a las 
mujeres, cesó entre ellos la generación; murieron ellos en las minas, de trabajos 
y hambre, y ellas en las estancias o granjas, de lo mismo, e así se acabaron 
tantas e tales multitudes de gentes de aquella isla; e así se pudiera haber 
acabado todas las del mundo. Decir las cargas que les echaban de tres y cuatro 
arrobas, e los llevaban ciento y doscientas leguas. Y los mismos cristianos se 
hacían llevar en hamacas, que son como redes, a cuestas de los indios, porque 
siempre usaron dellos como de bestias para cargar. Tentan mataduras en los 
hombros y espaldas, de las cargas, como muy matadas bestias. Decir asimismo 
los azotes, palos, bofetadas, puñadas, maldiciones e otros mil géneros de tor- 
mentos que en los trabajos les daban, en verdad que en mucho tiempo ni papel 
no se pudiese decir e que fuese para espantar los hombres." 

Las Casas afirma, cuando murió la reina Isabel, en 1504: 

Y es de notar que la perdición destas islas e tierras se comenzaron a perder 
y destruir desde que allá se supo la muerte de la serenisima reina doña Isabel, 
que fue el año de mil e quinientos e cuatro, porque hasta entonces sólo en esta 
isla se habían destruido algunas provincias por guerras injustas, pero no del 
todo, y estas por la mayor parte y cuasi todas se le encubrieron a la reina. Porque 
la reina, que haya santa gloria, tenía grandísimo cuidado e admirable celo a la 
salvación y prosperidad de aquellas gentes, como sabemos los que lo vimos y 
palpamos con nuestros ojos e manos los ejemplos desto.‘ 

Débese de notar otra regla en esto: que en todas las partes de las Indias 
donde han ido y pasado cristianos, siempre hicieron en los indios todas las cruel- 
dades susodichas e matanzas e tiranías y opresiones abominables en aquellas 
inocentes gentes; e anadian muchas más e mayores y más nuevas maneras de 
tormentos, e más crueles siempre fueron porque los dejaba Dios más de golpe 
caer y derrocarse en reprobado juicio o sentimiento.''? 


111 Tbídem. 
112 De Las Casas, Bartolomé. Apologética Historia. Vol. IV, Madrid, 1959, Págs. 211, 212. 
113 De Las Casas, Bartolomé. Loc. Cit. 
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Estas versiones de Oviedo y Las Casas han provocado una ausencia de 
información concreta en cuanto a las acciones de Cayacoa, cuya existencia 
ha sido puesta en duda por algunos autores. En los casos que se narran 
actividades de diversas índoles, Cayacoa no aparece en escena. Ya vimos como 
el cacicazgo de Higüey en los casos no aparece gobernado por Cayacoa.!** 

Lo mismo pudo ser en el reino de Higüey, provincia que numeramos 8, 
donde había muchos señores y en especial uno que se llamó Cotubanamá, la 
última luenga, que yo bien conocí de quien arriba hablamos. Este fue valenti- 
simo hombre y de gran gravedad y autoridad y se defendió valerosisimamente 
muchas veces y por muchos días con su persona y con su gente y de los cristianos 
que le hicieron guerra del cual hablaremos más largo, si place a Dios, en nues- 
tra Historia General, libro 2. Así que no podré afirmar que fuese súbdito de la 
reina Higuanama.'” 

A la muerte de Cayacoa, Cotubanamá asumió el gobierno del territorio 
de Higüey. Al palpar los horrores que a diario cometian los españoles y en vista 
de la conquista que se hizo de ese cacicazgo a la muerte de Cayacoa, entró en 
problemas con los españoles cuando quisieron someter los territorios bajo su do- 
minio y colonizarlos.''° 

Lo anterior indica que entre los cronistas existen posiciones encontra- 
das respecto a quién fue el cacique de Higüey. Para mayo de 1502 la región 
Este de la isla no había tenido actividad guerrera y el cacique principal era 
Cotubanamá. 

Cayacoa falleció en 1494, según Constantine Samuel Rafinesque, en 
su obra “The American Nations/ Outlines of Their General History, An- 
cient and Modern: Including the Whole History of the Earth and Mankind 
in the Western Hemisphere”. Publicado por C.S. Rafinesque, 1836. 


114 Cassá, Roberto. Enciclopedia Dominicana, Pág. 

115 Cassá, Roberto. Los Taínos de la isla Española, Edición UASD, Col. Historia y Sociedad, 
Núm. 11, Santo Domingo, 1974, Pág. 123. 

Enciclopedia Dominicana, Tomo II, pág. 202. 
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